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¡efíores Académicos ; 

OS sucesos por demás tristes y melancólicos 
que desde la vuelta á España de D. Fernan­
do VII el Deseado cuenta nuestra historia 
moderna con dolor de los buenos españoles y 

enseñanza de generaciones venideras, preocuparon y en­
cendieron los ánimos de aquella generación esforzada, en 
términos, que hasta nuestros días llegan las revueltas y agi­
tadas olas de aquel embravecido mar, amenazándonos de 
continuo y oponiéndose al sano impulso de reorganización 
y concierto. No es extraño que en tan dilatado y turbulento 
período durmieran las ciencias y las artes, que sólo con los 
beneficios de la paz florecen, y como desde aquellos días 
hasta los nuestros, en los que no del todo nos vemos sose­
gados, ocurrieron graves sucesos, irritando más los ánimos 
desavenidos desde la Constitución de 1812, de aquí que los 
adelantamientos científicos y literarios en nuestra patria 
sean lentos y se hayan pospuesto los estudios históricos, 
que por su índole requieren mesura y reposo, á las discu­
siones violentas de la prensa y á los apasionados discursos 



de la tribuna. Así no causara asombro que haya perma­
necido como en olvido la gloriosa guerra de la Indepen­
dencia, de la que dice la castiza pluma de Recuerdes de 
un anciano que talgo hay escrito de ella, si bien quizá 
no tanto cnanto debiera esperarse, ó cnanto en otro pue­
blo más fecundo en autores y lectores hubieran dado de sí 
acontecimientos tan graves y tan ricos en escenas del más 
vivo empeño posible.» Y en efecto, tan distraída anduvo la 
opinión pública, que no solamente no está escrita la glo­
riosa epopeya todo lo dignamente que requiere la alteza de 
sus hechos, sino que sus héroes, y cualquiera de ellos que 
podría ser orgullo de un pueblo, yacen en el olvido, hasta 
el extremo que al defensor de Gerona, honor y orgullo 
nuestro, raro dechado de perfecciones, del que no se sabe 
qué admirar más, si el valor, la lealtad ó la constancia, figu­
ra en la que se funde y condensa la gloriosa lucha de siete 
años y el tradicional carácter español, ni la parte oficial ni 
la iniciativa particular le han elevado un digno monumento, 
mientras que figuras de bajo relieve en nuestros días al­
canzan desusadas honras que jamás pudieron esperar. 

Afortunadamente el movimiento histórico y literario en 
nuestros días, objeto de mi brevísimo discurso, parece ini­
ciar una era de favorable reacción y desagravio hacia aquel 
período de nuestra historia, sublime en verdad, y para el 
que «ningún encarecimiento puede parecer retórico,» por­
que él es timbre de nuestras glorias, ejecutoria nobilísima 
de nuestra raza y emblema de altísimas virtudes, guerra 
en fin de españoles, que ni miden las fuerzas del enemigo, 
ni les arredra la escasez de recursos, ni les amilanan los 
reveses cuando el honor llama, la independencia está en 
peligro, y á qué callarlo, cuando la religión y la unidad de 
nuestras creencias se veían alevemente atacadas. No sé 
hasta qué punto, por desgracia, este móvil poderoso otros 
días y causa de nuestro mayor encumbramiento, hoy res-



pondería y alentaría á grandes empresas, contaminados de 
falsas doctrinas y nutridos de errores; pero aquel alzamiento 
glorioso, no hay que dudarlo, fué á la vez que guerra de 
independencia y de honra ultrajada, guerra de religión, 
guerra contra las huestes napoleónicas, contra la filosofía 
del siglo XVIII, contra los principios de la revolución fran­
cesa poco antes combatidos en los campos del Rosellón. 

Si parte de nuestra clase media y aristocrática se ha­
llaba contaminada de las ideas irreligiosas y revolucionarias 
de Francia, á la que rendían culto humildísimo, parodiándo­
la en usos y costumbres, pudiendo decir con Villarroel, que 

«Hasta la misma herejía, 
Si es de París, era acepta.» 

Si los bandos en que se dividían los hombres de letras, 
capitaneado el uno por Moratín y el helenista Estala, tra­
ductor del Edipo de Sófocles y del Pinto de Aristóphanes, 
el otro por Quintana, el apasionado Cienfuegos y el purista 
Capmany, copiando aquéllos el clasicismo francés forjado 
en los estrechos y fríos moldes de Boielau, éstos á los filó­
sofos del siglo XVIII, en cuanto á ideales políticos, y en 
literatura á los semi-heréticos de Voltaire, disputándose 
ruidosamente la primacía en la Cruz ó en los Caños del 
Peral, ó con más comedimiento y recato en el periódico Va­
riedades de Ciencias. Literatura y Aries, que escribía Quin­
tana, ó en el Memorial Literario, redactado por Olive y 
Carnerero, ó en el Mercurio, amenizado con bellos artícu­
los de Cienfuegos; si de todos estos galomanos, en la ex­
plosión del alzamiento nacional se desprendió de una parte 
la falanje de afrancesados, que no pudo librar de la nota de 
traidores los ingeniosos sofismas en bellísima prosa escrita 
por Reinoso, y de otra aquellos legisladores de Cádiz, los 
más honradísimos y virtuosos varones, pero faltos de sen­
tido práctico y oportunidad y plagiadores encubiertos de la 
Constitución de Bayona, aparte de unos y otros elementos 



que pugnaban por implantar en el país, con olvido de nues­
tra historia, las ideas francesas, puede asegurarse que la 
inmensa mayoría de los españoles al sacrificarse en aras de 
la patria, no los principios innovadores y reformistas los 
guiaban, sino la defensa de la religión, de la patria y del rey. 

Léanse los innumerables papeles y folletos de aquella 
época, en extraordinaria abundancia publicados con toda 
la incontinencia á que incitaba una libertad de imprenta 
desusada, que tanto entorpeció los sucesos de la guerra, y 
en esos datos curiosísimos, no estudiados aún, se verán los 
ideales y los principios religiosos que dominaban en la gran 
masa del país, esforzada y generosa hasta lo sublime, si no 
bastara á creerlo los piadosos móviles que impulsaron á los 
de Zaragoza y Gerona para aquellas defensas llevadas hasta 
lo inverosímil y fabuloso. 

Cuando Lefebre absorto ante la resistencia de los za­
ragozanos, les intimaba la rendición, contestaban aquellos 
beneméritos patriotas con la popular canción: 

«La Virgen del Pilar dice 
Que no quiere ser francesa, 
Que quiere ser Capitana 
De la tropa aragonesa.» 

Análoga respuesta daban á Duhesme los esforzados ge-
rundenses, y en tanto que el heroico Gobernador contes­
taba á los parlamentos «que las descargas de sus cañones 
lleva ría ti la contestación á los sitiadores,» ellos, ante el 
cuerpo de su patrono S. Narciso, al que invistieron con las 
insignias de Capitán General, publicando estampas que lo 
representaban con tan extraños atributos revestido, jura­
ban perecer mil veces antes que darse al enemigo; y el 
pueblo del 2 de Mayo bajo el peso de los dominadores, 
alentaba sus esperanzas y sufría heroicamente los horrores 
y estragos del hambre en 1811 con aquella sentida y sen­
cilla copla: 



Virgen de Atocha, 
1 .a Capitana, 
Que del Rey tienes 
Puesta la banda, 
1 la/, que pronto Fernando 
Vuelva de Francia.» 

Y no se olvide tampoco, si se quiere una prueba más, 
lo que contribuyeron identificados con el pueblo aquellos 
Regulares de todas las Ordenes, tan injustamente tratados 
en el Diccionario Crítico-burlesco por el famoso bibliófilo 
extremeño, odiador de frailes, y amante, no de los platóni­
cos continentes, de sus bibliotecas y archivos; ellos fueron 
baluarte firmísimo contra los invasores; en el pulpito, en la 
plaza pública, en el sitio de más peligro, en lo más recio 
del combate animaban y enardecían los ánimos, si no es 
que personalmente peleaban en defensa de la más injusta 
agresión que recibió pueblo alguno. 

Parece que nuestra generación vuelve los ojos hacia esa 
época brillante donde esparcir el ánimo y salir de la estre­
chez de nuestros días á otros más ricos en alientos y virtu­
des. Los trabajos que empiezan á ver la luz pública son 
tanto más apreciables cuanto siguen, no el método sintético 
adecuado á un período histórico estudiado y comprendido, 
sino el especial analítico que debe preceder á aquél para 
desentrañar hechos, fijar conceptos y determinar sucesos 
por la pasión ó la malicia desfigurados; trabajo de sumo 
interés, porque acumulando buenos y sanos materiales, ser­
virá para conocer á fondo los elementos que depurados 
necesita el historiador, si con acierto ha de escribir la his­
toria. 

Esta es la tendencia que hoy cuerdamente siguen los 
estudios históricos emancipados de aquella corriente tan en 
boga, de aquel afán de aplicar la filosofía á la historia, sus­
tituyendo á la verdad de los hechos y á la observación el 



sistema y el plan preconcebido, siendo forzoso desfigurar, 
suprimir y aun inventar hechos para amoldarlos con estre­
chez á determinada escuela ó sistema. Hoy, con mejor sen­
tido, prevalece el de observación y experiencia aplicado á 
los hechos históricos, para de ellos deducir y alcanzar el 
conocimiento experimental, más difícil de llegar á él que 
las puras teorías, así como en las ciencias naturales cuesta 
mayor esfuerzo observar la naturaleza en sus más íntimos 
secretos, que arbitrar hipótesis fundadas en la imaginación 
ó el capricho de escuela. 

Conduce este camino de investigación y análisis á re­
unir las fuentes históricas de aquel período, abundantes y 
en su mayor parte desconocidas, que comprenden, además 
de lo que inédito guardan los archivos oficiales, eclesiásti­
cos y familiares, la inmensidad de impresos de aquella época, 
que parece quiso dejar en su abundancia perpetua memoria 
de la grandeza de sus hechos; breves son, por lo general, 
como escritos en momentos de poco reposo y ardimiento, 
pero ¡qué rico arsenal contienen de datos curiosísimos! 

Desde la proclama patriótica, y no hubo pueblo, Corpo­
ración ó Instituto, y aun particular, que en esa forma no 
lanzara su grito de guerra y protestara de la usurpación y 
desleal conducta de los invasores, hasta las canciones ó him­
nos populares; desde las interesantes Memorias escritas en­
tre el estruendo de las armas, como las curiosísimas de 
Fr. Raimundo Ferreren su Barcelona Cautiva, Fr. Mariano 
Rais en las de la Provincia de Aragón desde 1808 á 1818, 
las anónimas de un monje benedictino del monasterio de 
Afianza, con el título de Reconquista de Zaragoza, ó las no 
menos interesantes de Mirtilo Sicnritano, relativas á los 
sucesos de.Sevilla en su glorioso alzamiento, hasta los es­
critos satíricos contra el rey intruso; desde el sermón patrió­
tico exhortando á tomar las armas contra los franceses, como 
el que pronunció en Pamplona Fr. Vicente de Santa María, 



alocución guerrera más que místico discurso; el escrito po-
lémicorreligioso ó político, ardiente y virulento como los del 
fogoso sevillano Fr. Andrés Navarro, terror de la hueste 
reformista; el manifiesto ó vindicación, nutrido de impor­
tantes documentos, publicado por Generales como Balles­
teros, Cuesta, Venegas ó el Duque del Infantado, hasta los 
bandos y edictos; las sátiras en prosa ó verso, entre otras, 
las bellísimas fábulas de Fr. Ramón Valvidares (i), autor 
de la Iberiada; las innumerables relaciones de sitios y bata­
llas; aquel inmenso número de composiciones, desde las in­
trincadas y laberínticas del famoso D. Diego Rabadán (n), 
trasunto degenerado de Góngora, hasta las bellísimas de 
Quintana, Arriaza ó Beña; y por último, las obras dramá­
ticas (ni), debidas unas á la fecunda musa de Castrillón, 
anónimas muchas, alguna de grandes bellezas como La 
} 'i/ala de Padilla, escrita con gallardía por castiza y cono­
cida pluma, todas encaminadas á mantener vivo el entu­
siasmo y enardecer el patriotismo. ¡Cuánto hay que estu­
diar en tanto papel y folleto, que ya comienza á despertar 
interés y á coleccionarse, después de injusto olvido, por la 
insaciable codicia del bibliófilo! 

No pasaré en silencio otra fuente abundantísima y del 
mayor interés, desconocida en otros tiempos y que pres­
tará en lo sucesivo auxilio poderoso al historiador; me re­
fiero á las publicaciones periódicas, á esas crónicas no com­
pendiosas y concisas como las antiguas, antes prolijas y 
detalladas, donde el historiador hallará los hechos que el 
hombre realiza en todos sus fines, adornados con los más 
pequeños pormenores de lugares y fechas, y al lado de esos 
hechos, los comentos, las impresiones de distintas maneras 
sentidas y expresadas; si, como dijo un sabio, «.los liedlos 
son el lenguaje de Dios, y las opiniones el lenguaje de los 
hombres,» en esas palpitaciones de la sociedad, diariamente 
escritas, se refleja sin duda el pensamiento síntesis de la 



historia; los hechos, advertimientos de la Providencia; la opi­
nión y la controversia, manifestaciones de la libertad humana. 

Muchos, y en extremo curiosos, se publicaron en aque­
lla época; los hubo oficiales, entre éstos la Colección de De­
cretos de la Regencia, los de la Junta Central ó Suprema, y 
los de las Cortes; el interesantísimo Diario de las discusio­
nes de éstas desde su instalación en la Isla Gaditana y la 
colección de Gacetas; otros con carácter histórico como el 
que publicó D . Francisco Castrillón en Cádiz durante el 
largo sitio, y casi con exclusión de otros asuntos narraba 
menudamente los ataques y defensa de la plaza con mil 
curiosos incidentes, ó el Memorial Militar y Patriótico del 
Excrcito de la Izquierda ó la Gaceta de Valencia, que en 
sus numerosos volúmenes comprende la historia de la pro­
vincia; á éstos siguen innumerables de carácter político, 
pero que aun siéndolo, daban tregua á las enconadas lu­
chas para hacer más amenas sus páginas con los sucesos 
de la guerra ó asuntos literarios; recordaré entre los más 
importantes (iv) El Censor, El Conciso, redactado por Oji-
rarfdo; La Abeja, en la que escribía Gallardo; El Imparcial. 
fundado por D . Antonio Alcalá Gáliano; El Patriota, por 
D . José Mor de Fuentes; El Duende de los Cafés, y El Ro-
bespierre Español, redactado por una exaltada patriota, in­
quietada de alborozos liberales ó mal avenida con su sexo, 
lodos del bando reformista. Sustentaban las ¡deas ultra-
realistas, entre otros, El Procurador de la Nación y del 
Rey (v), escrito y dirigido por el original Marqués de Villa-
panés; El Amigo de las Leyes, por el monje Gerónimo Cas­
tro; La Pildora, escrita con acerada pluma por el atrabi­
liario Fr. Navarro; La Pajarera, satírico, en verso, redac­
tado por el popular D . Manuel Casal, que usaba del ana­
grama de « D . Lucas Alemán,» autor de una graciosa sátira, 
publicada en 1813, que con el título de Quisicosa del dia, 
comienza: 



«Que el catorce habrá en Madrid 
una cosa de entidad, 
dicen todos: ¿será el vino 
que á venderse moro va? 

No señor, es otra rosa 
mucho más particular. 

¿Si será que Napoleón 
nos vuelva á regenerar, 
ó que se vuelve cristiano, 
dexando el ser musulmán?» (vi) 

Y hasta en Londres se publicó un periódico de infeliz 
recordación, por persona de superior entendimiento y sa­
ber, altas prendas que para mengua de su nombre puso á 
merced del Gobierno inglés, esgrimiéndolas contra su pri­
mera religión y contra su patria, cuando ésta gemía bajo el 
peso de la gloriosa guerra (vil). 

Esta inmensidad de documentos donde se ven y se sien­
ten las palpitaciones de la época, sus ideales, sus creencias, 
sus aspiraciones nobles y levantadas ó sus errores y flaque­
zas, con harto injusto desdén olvidados, reclaman ya particu­
lar estudio, que la bibliografía los reúna, describa y clasifi­
que; la crítica los discuta, anote y aclare, y que las monogra­
fías y biografías precedan á más extensos trabajos; entonces, 
terminada esa labor prolija y alejado ya el historiador de la 
lumbre de aquellos tiempos, con más serenidad en el ánimo, 
menos revueltas las pasiones y aquilatadas y depuradas las 
fuentes, podrá escribir la historia de unos sucesos que fue­
ron, sin duda, los que más hondamente variaron la índole 
de nuestra nación en el trascurso de los siglos. Por carecer 
de estas cualidades, son tan deficientes las historias gene­
rales publicadas hasta nuestros días, desde la del reverendo 
P. Salmón y la de D . José Clemente Carnicero, hasta la de 
D . José Muñoz Maldonado, escrita bajo los auspicios de 
Fernando V I I , y aun la del Conde de Toreno deja mucho 
que desear en cuanto á la exactitud de los hechos y crítica. 



no así en estilo y sabor clásico, que es acabado modelo, ni 
excedido ni igualado por sus imitadores. 

Indicado el movimiento histórico en nuestros días, su 
carácter investigador y analítico y la tendencia á reunir los 
numerosos documentos desconocidos ó no estudiados en 
su mayor parte, no terminaré sin mencionar algunas de las 
obras más importantes que inician esta restauración histó­
rica, llamada quién sabe si á influir poderosamente en de­
terminadas y fundamentales ideas, porque al estudiar, ge­
neralizar y difundir tanta gloria, al poner á la vista tanta 
abnegación y patriotismo, tanto rasgo de valor y virtudes 
cívicas como surgen de aquella epopeya donde el hombre 
desaparece ante la patria, quizá aviven el orgullo esos heroi­
cos blasones, tanto alarde de virilidad y pujanza, y al calor 
de ellos se nacionalicen nuestras costumbres, y hasta la 
literatura patria sacuda las influencias extrañas y entienda 
que los vencedores son los llamados, no á recibir condicio­
nes, sino á imponer sus leyes. 

De los trabajos modernos biográficos y monográficos, 
merecen especial mención el Elogio del Defensor de Gerona, 
debido á la pluma de un ilustre General, escritor incansable 
de aquellos gloriosos sucesos, y autor de una historia ex­
tensa y general, comprensiva de la guerra de la Independen­
cia, cuyos primeros volúmenes ven ya la luz pública; la His­
toria Parlamentaria de España durante el siglo XIX, y el 
Régimen Parlamentario de España en el siglo XIX, apun­
tes y documentos para su historia. Entre las obras que 
prescindiendo de generalizar, allegan materiales para re­
construir la historia particular de ese período, fué una de 
las primeras Cádiz en la guerra de la Independencia (VIII); 
su erudito autor, inspirándose en los escritos y documentos 
de f u e l l a época, muy particularmente en los periódicos de 
entonces, reunió un sinnúmero de antecedentes tan curio­
sos, de tanto interés é importancia, que logró presentar un 



cuadro histórico de suma novedad, escueto de reflexiones, 
pero nutrido de anécdotas, acontecimientos y pormenores, 
que revelan mejor el espíritu y carácter de aquellos días; 
puede decirse que tan reducida obra es resumen y síntesis 
de la gloriosa guerra, porque la ciudad de Cádiz fué Es­
paña durante el largo sitio; desde sus elegantes torres se 
veían las fronteras de Francia, según el dicho agudo de un 
gaditano de antaño; la Regencia, las Cortes, los embaja­
dores de las potencias amigas, los organismos todos dis­
persos de la nación se acogieron á la bella y culta ciudad, 
y unidos al heroico pueblo gaditano, salvaron la patria de­
trás de aquellas fortísimas murallas menos inexpugnables 
que su valor y patriotismo. Merece también recuerdo la 
obra titulada Don Favián de Miranda, Deán de Sevilla. 
abreviada relación de los sucesos de esta ciudad durante el 
alzamiento y ocupación francesa, erudita y apreciable por 
los datos que contiene, entre otros el curioso extracto de 
los importantísimos acuerdos capitulares del Cabildo Ecle­
siástico durante la dominación extranjera, y que su misma 
brevedad estimula el deseo de conocerlos íntegros. 

Si este género de obras escritas de lejos tiene el en­
canto de trasladarnos á aquellos días pareciendo verlos 
con nuestros propios ojos, ¿qué interés no alcázarán los 
sucesos narrados por testigos presenciales? 

Así lo interesante de las memorias con sus anécdotas y 
detalles á los que nunca la historia general desciende, y á 
pesar de aparente llaneza dan á conocer las personas y 
costumbres, los usos é ideas de un período con más lucidez 
y claridad que otros trabajos, siendo por esta cualidad los 
más poderosos auxiliares para reconstruir la historia. A 
esta clase pertenecen los Recuerdos de un Anciano y las Me­
morias de un Setentón (ix), dos verdaderas joyas históricas 
y literarias. Testigos presenciales sus autores de los aconte­
cimientos que relatan, de singular memoria, de entendí-



miento poderoso y eximios prosistas, sus obras son lumi­
nares que guían al historiador para mejor comprender aquél 
turbulento y excepcional período. En ellas se ven pintadas 
de mano maestra las costumbres al finalizar la Corte de Car­
los I V , los usos, las ideas, las modas de altas y bajas clases 
y las prendas que adornaban á los gobernantes en aquel 
tristísimo y decadente período; los caracteres del alzamien­
to, su espíritu y tendencias, llegándose á comprender cómo 
tantos y tan encontrados elementos se aunaron para un 
solo fin, rechazar al enemigo del suelo patrio. 

Si la una se detiene más á describir la familia de en­
tonces, el hogar domestico, las costumbres y la cultura lite­
raria con el donaire y elegancia del Curioso Parlante, la 
otra, no desdeñando tan apreciables elementos, se recrea y 
detiene más á describir los sucesos públicos, los que en 
ellos tomaron parte y sus polémicas políticas y literarias; 
no se contenta con narrar hechos, á veces de ellos deduce 
y juzga las personas, siempre con acritud y causticidad su­
ma; detrás de aquella gallarda prosa castiza y elegante, ad­
viértese un fondo de excepticismo y una sátira en culta y 
atildada forma prodigada, que previene al lector en contra 
de sus juicios y apreciaciones; la una deleita y recrea el 
ánimo: tristeza é inquietud produce la del célebre orador 
de la Fontana, siendo una y otra de subidísimo valor. 

Si los trabajos indicados abren el camino al historia­
dor para conocer aquella sociedad en sus más íntimas rela­
ciones sociales y políticas, otra faltaba que estudiar esen-
cialísima, el espíritu filosófico y religioso de la época, em­
presa que por lo ardua requería en el que la acometiera 
singulares dotes de saber y de carácter; el autor de la His­
toria de los Heterodoxos españoles, verdadero portento de 
erudición y doctrina, llenó cumplidamente aquel vacío; los 
capítulos El Regalisnio y 'Jansenismo en el siglo X l'III. la 
Heterodoxia entre los afrancesados. P.n las Cortes de Cádiz 



y Durante el reinado de Fernando l 'II. que llenan casi el 
último volumen de la obra, describen magistralmente el mo­
vimiento filosófico, la lucha de las ideas antes de la inva­
sión, lo que ésta pudo influir en el desenvolvimiento de 
ciertos principios y los que tradicionales y arraigados en 
nuestra raza enardecieron los ánimos á la lucha y al venci­
miento. 

Pero al exponer estas ideas, es tal el número de noti­
cias y hechos que de personas y cosas de aquellos tiempos 
da á conocer, y tantas las atinadas y profundas observacio­
nes que de todo deduce, que presenta, no ya la historia de 
la heterodoxia en aquel período, sino un cuadro general, 
lleno de luz y ambiente, del tiempo comprendido desde la 
abdicación de Carlos IV hasta la vuelta á España de don 
Fernando VII. 

No molestaré más la benevolencia que me dispensáis, 
enumerando otros modernos trabajos; bastan los indicados 
para demostrar la nueva era de investigación, que comienza 
á comprender y estudiar aquella época, no ya en la histo­
ria general, con pasión ó sin criterio hasta ahora escrita, 
sino que trata de reconstruirla, acudiendo á las fuentes ú 
orígenes, para en ellos ver y desentrañar su espíritu y ver­
daderas tendencias. Que ha llegado el momento, demués­
tralo el general interés que sus recuerdos y gloriosos he­
chos inspiran, y á encender este noble entusiasmo podero­
samente influyó esa serie de Episodios Nacionales, en los 
que el autor, con una intuición pasmosa de la época y con 
las galas de su bellísima prosa, ha popularizado la historia 
desde el glorioso combate de Trafalgar hasta la muerte de 
Fernando VII. Ya la prensa periódica, que cuando no se 
ocupa en asuntos que sólo la pasión mueve, suele reflejar 
la opinión, con frecuencia publica breves, pero interesantes 
asuntos de la guerra; los autores dramáticos, olvidando los 
modelos franceses para inspirarse en nuestras modernas glo-



rias, dan al teatro episodios como Patria y Libertad. Cádiz 
ó El sitio de Gerona, recibidos con fervoroso entusiasmo; 
se publican historias populares, como la comenzada con el 
título de Los Guerrilleros en 1808, y sentidos cantos, ins­
pirados en aquellas hazañas como los de Fernández Shaw 
a El Defensor de Gerona, y hasta los centros académicos 
hacen tema de sus conferencias tan interesantes aconteci­
mientos, é impresas luego, forman una rica colección de 
críticos é importantes estudios ( X ) . 

Todo lo merece aquel heroico poema sin igual en los 
fastos de la historia, porque jamás pueblo alguno se halló 
en más apurado trance, ni lo hubo que mostrara más viril 
energía; abandonado de sus reyes, ocupado el territorio 
desleal y traidoramente por tropas hasta entonces invenci­
bles, como movidas por el más portentoso hombre que co­
nocieron los siglos, sin ejército, sin hacienda, huérfano de 
caudillos, sin hábitos políticos, adormecido y perezoso ante 
la torpeza y desaciertos de sus gobernantes, ;qué podría 
hacer cuando las poderosas naciones de Europa se rendían 
á aquel genio de la guerra, más audaz que Alejandro y 
más afortunado que César? Hirviendo el noble pecho en ira 
y trémulo de furor, se oyó con asombro del mundo el grito 
de guerra lanzado el 2 de Mayo, grito que inflamó los áni­
mos y auguró el vencimiento, porque salió de una raza de 
héroes que lucharon siete siglos para reconquistar la patria, 
librando á Europa de la irrupción mahometana, sujetada en 
Covadonga y vencida para siempre en Lepanto; raza edu­
cada en la guerra, templada en la lucha, sobria por tempe­
ramento, constante por carácter, tenaz y celosa siempre de 
mantener una nacionalidad á tanta costa alcanzada. Al verla 
en los primeros días del alzamiento como nave sin timón, 
desmantelada y combatida de mares procelosos, al verla sin 
unidad ni aparente concierto, sin Estado ni lazos que unie­
ran los organismos de un país constituido, ¿qué extraño que 



los invasores creyeran tener en sus manos la nación como 
á sus menguados gobernantes? 

En Bailen conocieron el errado juicio, y al ser vencidos 
por primera vez, vieron con asombro una nación grande y 
poderosa, cuando la creían pequeña y prisionera en Bayo­
na; los hechos sucesivos, harto elocuentes, demostraron 
cuan imposible era arrancar la nación á manos tan nervu­
das, alentadas por dos poderosísimas ideas, que como la 
sangre en el cuerpo circulan por las venas de nuestra his­
toria, el sentimiento religioso y el amor á la patria. 

He terminado mi breve discurso; á emprenderlo me 
alentó la benevolencia de esta docta Corporación, genero­
samente prodigada, admitiendo en su seno al que nunca 
podrá ilustrar las Buenas Letras sevillanas, porque sólo cuen­
ta, y á ello sin duda debe la alta honra que hoy recibe, 
con afición decidida y constante y buen deseo; al ofrecer 
á la Academia tan modestas cualidades, apelo una vez más 
á su bondad, rogándole vea en este trabajo tan sólo la 
ofrenda de mi obligación y agradecimiento. 
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A P É N D I C E S 

i 
VALVIDARES Y LONGO (EL. P. FR. RAMÓN). 

—Fábulas satíricas, politicas y morales sobre el actual es­
tado de la Europa por el P. Fr. Ramón Valvidares y 
Longo, del Orden de San Gerónimo de la Congrega­
ción de España, Profeso del Monasterio de Bornos, y 
Académico de la Real Academia de Buenas Letras de 
Sevilla. 

Año i .811 . (Sin lugar ni pie de imprenta). 

U n v o l . en 8.° Portada, 4 hojas de dedicator ia á la infanta doña 
Car lo t a de Borbón , x x n p á g . de P ró logo , una hoja sin foliar con el 
t í tulo de la obra y 279 de texto. L a s Fábulas , que son L X X I I I , ter­
minan en la pág . 220, y en la siguiente comienzan las notas en prosa, 
exp l icando el sentido de cada fábula . 

T o d a s las clases de la sociedad tomaron act iva parte en el a lzamiento 

g lor ioso , y c o m o la que más, unida al pueb lo , las comunidades rel igiosas. 

Defendían éstas á más de los principios santos de la re l ig ión, c o m o princi­

pal ís imo fin, y la monarquía de Fernando contra la usurpación de Bonapar-

te, sus propios y tradicionales hogares , amenazados por los principios de la 

revolución francesa, importados por los invasores; así no omitieron medios 



para mantener la lucha de la Independencia g lor iosa , ya animando las ma­

sas con el mayor furor y entusiasmo entre el fuego y la lucha, tomando 

más de una vez act iva y personal parte en ella, ya con sus cuantiosos bie­

nes, en el pulpi to ó escr ibiendo proclamas , papeles y sátiras. A estos últi­

mos per teneció el autor de la obra que descr ibo. 

«Si el t raydor d e j a Eu ropa 
Y sus sequaces necios 
Quieren ver su retrato 
Mírense en este espejo.» 

A s í da principio á las fábulas satíricas, que en número de setenta y ¿res 
escribió en 'doscientas horas,» según él mismo asegura. Y no po r escritas 

''en tan corto p lazo carecen de mérito; antes al contrario, á las condiciones 

difíciles de ese género de literatura de l laneza, facil idad é intención, reúnen 

bel leza en la forma y agudeza y sátira punzante. 

E n aquel g lo r io so período m u c h o se escribió; apenas las imprentas 

daban abasto al sinnúmero de proclamas , sátiras y escritos político rel igio­

sos, mas educada aquel la generac ión , postrada y abat ida, del reinado de 

D . Car los I V , aunque no al ext remo que se le supone, en el mal gus to , 

insulsez y formas pedantescas, resintiéronse en un principio los noveles 

escritores patriotas de la genera l rutina, y aunque movidos del más nob le 

impulso y la más santa de las causas, carecen sus escritos, curiosos y me­

recedo re s de estudio bajo otro aspecto , de gusto y buenas formas literarias 

en su inmensa mayor ía . N o todos merecen esta censura; los hubo muy 

notables poetas y muy hábi les prosistas, y entre los más cercanos á estos 

reformadores de l buen gusto señálase el R . P. Yr. R a m ó n Valv idares , 

t e ó l o g o no vulgar , o rador de concep to , buen humanista, erudito y escritor 

fácil y fecundo en sus muchas y varias obras. 

E n cuanto á nobi l í s imos sent imientos en punto á ce lo patr iót ico, no 

se d o b l e g ó j amás al poder intruso; lo comba t ió con laudable saña desde el 

pulpi to y en innumerables escritos, y aun le parecía débil al fogoso y patrió­

tico fraile el esfuerzo heroico de los españoles cuando exc lama en el pró­

l o g o de sus Fábulas: «Miramos po r desgracia nuestra correr á todos hacia 

»el precipic io , é inclinar su cue l lo al y u g o insoportable de la esclavi tud, 

•sin escuchar siquiera á su verdadero amor propio; los vemos sordos á las 

• voces de la natura leza misma.. . . , e s necesario una luz extraña que l o s 

' i lus t re , un confortat ivo eficaz que los vivifique Es te es el fin de la pré­

nsente obra deb ido mas á mi zelo patr iót ico que á mi suficiencia y talen­

t o . » ¡Y esto lo decía después del más glor ioso esfuerzo en Bailen y la 

resistencia de Z a r a g o z a y Gerona! 

L a siguiente fábula dará á conocer el estilo poét ico del autor: 



F Á B U L A IV 

E L T O R O Y E L A N D A L U Z 

Un toro estaba en la p laza 
T a n bravo , fuerte y bizarro, 
Q u e apenas un pié movía 
T o d o s htiian t emblando . 

Un A n d a l u z que al l í es taba 
T o m ó la espada en la mano 
Y de dos suertes al toro 
L o dexó á sus pies postrado. 

Entonces un fanfarrón 
Q u e estaba sobre un tablado 
B a x ó gr i tando á la p l aza 
V i v a , v iva: b ravo , b ravo . 

Y a cayó el toro valiente; 
Mas era forzoso e l caso, 
Porque si no hubiera muerto 
Y a baxaba y o á matarlo. 

Pero el t a imado A n d a l u z 
Entre tuno é irri tado 
S o l o d ixo al balandrón 
L a cabeza meneando. 

Q u a n d o el toro está en la p laza 
C a d a qual c o g e el andamio, 
Mas después del toro muerto 
Gran lanzada le p e g a m o s . 

L a nota de la fábula dice: «Esta fábula se publ icó después de la bata-

alia de Bai len ganada por e l exerci to de Anda luc í a . E n e l l a se manifiesta el 

«carácter de a lgunos émulos que sin haber cooperado á la sa lvaeion de la 

«patria, quisieron tener mucha parte en sus primeras glorias.» 

—La Iberiada, poema épico á la gloriosa defensa de Zara­
goza, bloqueada por los Franceses desde 14 de Junio 
hasta 15 de Agosto de 1.808, y desde 27 de Noviem­
bre de este año hasta 21 de Febrero de 1.809, P o r el 
R. P. M. Ex-Prior Fr. Ramón Valvidares y Longo, Mon-
ge del orden de S . n Gerónimo en el Monasterio de 
Bornos, individuo de la Real Academia de Buenas Le­
tras de Sevilla, Examinador Sinodal de su Arzobispa­
do, Calificador del Consejo de la Suprema y general 
Inquisición, y Teólogo-Consultor de la Nunciatura Apos­
tólica—Segunda edición—Con licencia. 

Madrid—1.825—Imprenta de E. Aguado, bajada de 
Santa Cruz. 



26 APÉNDICES 

D o s vóls . en 4 . 0 de v i 11-44-286 págs . el primero y 296 el segundo . 
Pr imer vo l . de este hermoso ejemplar: Portada, retrato g rabado 

de l autor, dedicator ia á 1). Fernando V i l , una especie de p r ó l o g o t i tu­
lado «Razón y prospecto de este Poema,» cpic alcanza hasta la p á g . 23 ; 
desde ésta á la 4 4 el «Argumento histórico de la Iberiada,» curioso y 
bien escrito resumen de los g lor iosos hechos de Za ragoza ; segunda 
por tada , g rabado representando uno de los episodios más notables; 
sigue el texto hasta la 278 , y en las siguientes la «Lista de suscritores.» 

Segundo volumen: Portada, g rabado cpie representa á Palafox 
herido por la fiebre contagiosa; sigue el poema hasta la p á g . 6 6 , y en 
la siguiente comienza e l «índice de los nombres propios contenidos en 
este Poema, ó notas eruditas para su mayor intel igencia» hasta la 289; 
en las siguientes la «Lis ta de suscritores.» 

L a primera edición se imprimió en C á d i z , año de 1 8 1 3 , en dos vóls . 

en 4 . 0 Escr ibió el autor este poema para el concurso abierto po r la Junta 

Centra l , mas las c i rcunstancias desgraciadas en aquel los días impidieron al 

G o b i e r n o realizar su promesa. L a invasión repent ina en l as provincias de 

Sev i l l a y C á d i z o b l i g ó á Kr. R a m ó n Va lvu la res á refugiarse, no sin pel igros 

y azares, á Portugal , en donde ampl ió su poema con dos cantos sobre los 

d iez de (pie en su principio se componía , comprendiendo en el los un epi­

sodio de la batal la de Bailen. «En el preciso termino de siete meses, dice 

»el autor, contando en el los los dos primeros señalados po r el gob ie rno 

«antiguo, he consegu ido formar un p o e m a de o c h o mil versos c o n el argu-

»mentó histórico de la acción principal que le antecede, término á la ver-

»dad tan escaso, que él solo bastará á cerrar la boca del censor más r íg ido , 

»cuando considerare que el autor de la Eneida no gas tó menos en la forma­

c i ó n de cada uno de sus cantos ó l ibros.» N o era en verdad tardo en com­

poner sus obras poéticas, y así lo demostró en La Iberiada, por más que 

diste de la Eneida. F u é e l R . P . F r . R a m ó n Va lv ida res y L o n g o ilustre se­

v i l l ano , individuo de su Academia de Buenas Let ras , monje del orden de 

San Ge rón imo en el Monaster io de Hornos, varón doc to y de mucha lec­

tura, como lo acreditan sus varias y est imadas obras. Fa l lec ió con general 

sentimiento en Bornos á 23 de Dic iembre de 1 S 2 6 . 

A d e m á s de la Iberiada y las Eábulas satíricas, escribió las s iguientes 

obras: 

—Descripción poética de la terrible inundación que molestó 
á Sevilla en los dias 26 y 27 y principalmente el 28 de 
Diciembre del año de 1.796, compuesta por el R. P. 
Fr. Ramón Valvidares y Longo del Orden de San Ge­
rónimo, danla á luz unos amigos del autor—En Sevilla— 
En la Oficina de los Señores hijos de Hidalgo—Año 
de 1.797. 



—El Liberal en Cádiz ó aventuras del Abate Zamponi— 
Cádiz—Año de 1.814—Un vol. en 4. 0 

—Cartas políticas. 
—Poesías varias. 
—Apología de los diezmos. 
—Sermones panegíricos y morales. 
—Afectos sobre los Salmos. 
—Cantares de Salomón. 
—Periódicos satíricos-políticos; y 
—Catecismo de Derecho público. 

II 

RABADÁN (D. DIEGO). 

—Salvas de las Musas, quatro elogios en décimas, quarte-
tas y sonetos, el primero á las Cortes y Regencia de 
España, felicitando su plausible traslación á Madrid, los 
siguientes al heroico pueblo Matritense y su ilustre ayun­
tamiento; al valeroso exército de gallegos y asturianos, 
y al invicto Marte anglicano el Excmo. Lord Wellinton, 
duque de Ciudad-Rodrigo y digno generalísimo de los 
exércitos de España, con algunas notas serias en los 
tres primeros para los menos instruidos en antigüeda­
des, y otras burlescas á los tres sonetos últimos, á fin 
de zumbar á los gabachos, y divertir á los buenos es­
pañoles; por D. Diego Rabadán. 

Ci t ada en los Avisos de El Universal del Martes 15 de Febrero de 

1814, per iódico que en esa fecha se pub l i caba en Madrid . — Imprenta de 

El Universal, cal le del A r e n a l . 

—Cañonazos en tres descargas: Primera de metralla, con­
tra el inicuo Emperador Napoleón y sus infames secua­
ces, embrolladores de la Europa: donde resuenan sus 
heroicidades, y progresos en la bien rumiada, y mal 
digerida conquista de España &: Segunda, de bala roja 
Almirantera, ó Gazeta de Aranjuez, Pinto, Pantoja, y 
Villaviciosa; que retumba la vida, y milagros del em-



buchado estremeño Don Manolo Godoy; y abanza á 
sus pestíferos satélites: Tercera, de salva real, .que res­
pira elogios á la feliz exaltación al trono de nuestro 
amadísimo Rey Don Fernando VII (que Dios guarde:) 
su plausible entrada en Madrid: sus virtudes, inocencia, 
sufrimiento en las persecuciones de Godoy, y resigna­
ción en el cautiverio de Francia: Asimismo se elogia á 
las supremas Juntas guvernativas de las Provincias, y á 
varios Excmos. Generales: abrazando en unas y otras 
los sucesos mas singulares ocurridos en esta época, que 
será la mas notable á la posteridad: En cincuenta So­
netos, Bufos Semigraves, Satíricos, Sulfurosos, Panegí­
ricos, y Morales, con algunas Decimas, y Epigramas 
de iguales tonos, por el Tio Trabuco, español machu­
cho, buen patricio, y mal poeta. 

Al final: Impreso en Madrid, por Don Justo Sán­
chez, año de 1.808.—Se vende en las librerías de Villa, 
plazuela de Santo Domingo, de Orea, calle de la Mon­
tera, de Villareal, calle de las Carretas, y de González 
calle de Atocha: su precio tres reales. 

F o l l . en 8.° de 72 pág?. ; al final del ultimo soneto firma el autor 
con las iniciales D . R . 

Es ta , c o m o la anterior obra, es de D . D i e g o Rabadán . L a imprimió 

en Madrid en 1808; mas las revuel tas y sucesos de la Cor te , ocupada por 

fuerzas francesas y residencia más tarde del rey intruso, obl igaron al poe ta 

más á cuidar y poner á salvo la persona, que á dejar oir sus punzantes ver­

sos contra los usurpadores. Despe jado el horizonte en 1 8 1 4 , y trasladadas 

las Cor tes á Madr id , el buen patriota escribió nuevo p r ó l o g o , y sustituyén­

d o l o por el an t iguo, guardando la misma corre lación con la foliación del 

texto, dio al púb l i co la obra en conserva después de seis años de esperar 

propic ia ocasión para dejar oir sus ruidosos cañonazos. C u a n d o en 1808 

quedó la edición á la sombra , sin darse al públ ico los ejemplares, no sería 

hasta el ext remo de que no circularan a lgunos , y á esto ó á otra causa 

deb ido , es por lo que se encuentran ejemplares impresos en el mismo año 

y con distinto p ró logo ; el mío pertenece á los primeros, más raros que los 

segundos, por ser su número reducido, por más que los del nuevo p r ó l o g o 

tengan la ventaja de darnos en él noticias curiosas del autor y de obras 

que había pub l i cado . A estos úl t imos pertenece el que describe el Sr . Ba­

rrantes en su priiíier t omo del Aparato Bibliográfico para la Historia de 
Extremadura. 



Aunque extravagante , es d igno de estudio el t ipo de 1). D i e g o Raba­

dán, que sin chula merece puesto de honor entre los poetas patr iót icos de 

su época. L ibre ro de viejo con puesto en la p lazuela de los Desca lzos de 

Madrid, con r ibetes de bibliófilo, locuaz y enfát ico, amante de lo c lás ico , 

tocando en lo conceptuoso y sutil, de prodigiosa memoria y facilidad suma 

para componer , satírico y punzante á veces , ameno y chis toso en ocas iones , 

por lo general campanudo y de pésimo gusto en sus poesías , l lenas de labe­

rínticos conceptos y d ioses de la Mi to log ía , parece este Gó.NGORA degene­

rado el e leg ido por el s ig lo X V I I I para lanzar con robustos pu lmones e l 

úl t imo suspiro de la Musa del bar roquismo y del mal gus to . 

P o r sus cualidades or iginales , por su especial ís imo esti lo, que á la 

legua deja ver al autor, por el desenfado de sus composic iones , en las que 

r eboza e l más acendrado patr iot ismo, y que reunidas y ordenadas forma­

rían una á manera de historia r imada de los sucesos pol í t icos y de la g u e ­

rra de aquel período, porque no hubo acontecimiento para el que la Musa 

de R a b a d á n quedara ociosa, po r todo esto merece aquel s ingular personaje 

que, co lecc ionadas sus obras , se dieran á conocer juntamente con la vida 

del autor, encarnación viva de la genera l idad de los poetas patr iotas de la 

g lor iosa guerra. 

E l Sr . Mesonero R o m a n o s es el pr imero que ha parado mientes en 

D . D i e g o Rabadán , y con su donaire y grac ia ingénita dedica curiosas pági­

nas á este personaje en las Memorias de un Setentón, y da á conocer algu­

nas poesías del últ imo per íodo del vate, cuando sin dar paz á la mano es­

cribía po r los años de 1 8 1 4 á 1 8 1 7 en el Diario de Madrid sobre cuanto 

hacía ó decía I ) . Fernando V I I de infeliz recordación, ídolo al que dedicó 

los frutos de su ingenio fecundo en la madurez pronunciada de sus años. 

N a d a se sabe de los pr incipios y pueb lo en que nació tan s ingular 

cute, ni sobre estos ext remos da noticias su ameno b iógrafo . T a l vez una 

de las poesías que con carácter de laudatorias al autor preceden al fo l le to 

de los Cañonazos en tres descargas, quizá por él mismo escrita, aunque al 

p ie l leve las iniciales J. L . A . , sea la c lave ó punto de part ida ó hi lo que 

conduzca á conocer la patria y primeros años de este ingenio entre clásico 

y cal le jero. L a compos ic ión á que nos referimos, c o n el epígrafe Sentimien­
tos amiga/des que un Andaluz declara al Autor de los cañonazos, y descar­
gas contra Napoleón &*: que lo hace en la siguiente trabesura apologética, 
termina con los siguientes versos: 

«A D i o z tio T r a b u c o , 
Murciani l lo diestro, 
de A r a g ó n oriundo, 
y en Chinch i l l a inger to . > 

L o que parece indicar la patria y procedencia de D . D i e g o Rabadán . 



A d e m á s de las dos obras descritas y de los innumerables versos que 

escr ibió en e l Diario de Madrid, compuso las s iguientes: 

—La Matraca política y vejamen criminal, en diez cantos 
de redondillas. 

—La Zurribanda volante, en doscientas cincuenta décimas, 
con sus notas. 

—El memorial lastimero, en treinta y seis décimas. 
—El sermón del Diablo Cojuelo, en diez. 
—Las lamentaciones, en veinte y ocho, y veinte redondi­

llas, con los Sucesos del dia dos de Mayo; y 
—Desahogos del amor patriótico, en varios metros. 

L a s composic iones que á cont inuación c o p i a m o s darán á conocer e l 

extravío y la cordura de que da muestras al ternativamente en sus numerosas 

y variadas rimas: 

A L A M U E R T E D E L I N F A N T E D . A N T O N I O 

Y a vencido de Actuario los r igores 
Q u e aprisionan á l íquidos cristales, 
Y de l Ar ies y T a u r o criminales 
Resul tas de los cól icos furores: 

Cuando F e b o aproxima sus ardores, 
Desa t ando á Neptuno los raudales, 
Y A m a l t h e a sus ga las y caudales 
Manifiesta con cél icos primores: 

Quiso el cierzo terrible y dominante 
D e su cruel aridez dar test imonio, 
Arru inando á la España su Almirante . 

¡Neptuno, Thé t i s , Céfiro y F a v o n i o 
Eterno mostrarán l lanto abundante, 
Tues. . . fa l leció. . . e l infante D . Antonio!!! 

N o parece del mismo el s iguiente soneto en l lano estilo y con fina y 

punzante ironía escr i to , que cop iamos de la Tercera Descarga de Salva Real: 

A L E X C E L E N T Í S I M O S E Ñ O R D . G R E G O R I O D E L A C U E S T A , 

G E N E R A L D E C A S T I L L A L A V I E J A . 

L a s armas, y las letras conci l ladas 
en un héroe se ven cumpl idamente , 
porque de ve l icoso , y de prudente 
las pruebas tiene ya bien demostradas. 



Sus progresos las dexa equ ivocadas 
en la vil irrupción ga l i a presente, 
mostrándose la pluma tan val iente, 
quanto e legante la famosa espada: 

E l sanguino Hesiers tuvo invadida 
á la Vie ja Cast i l la , y tan molesta , 
que la v ino á dexar casi perdida: 

C o n su tropa infernal todo lo infesta; 
pero con dos batal las destruida 
quedó en R i o seco por el Sab io Cues ta . 

A L E X C E L E N T Í S I M O S E Ñ O R D . F R A N C I S C O X A V I E R C A S T A Ñ O S , 

G E N E R A L E N G E K E D E A N D A L U C Í A . 

Invicto C a m p e ó n , Mars verdadero, 
que excediendo á los Gr iegos , y R o m a n o s 
eres admiración de los humanos , 
infundiendo terror al mundo entero: 

Mejor que á Cl ises decantara H o m e r o 
tus hechos admirables soberanos; 
t repando montes , y cubr iendo l lanos , 
tu ingenio ac t ivo , y tu luciente acero : . 

D e Palas y Minerva cus todiado 
en la margen del lietis cauda loso , 
l o s g a l o s furibundos has d o m a d o : 

¡Oh Andujar! ¡oh Haylen! ¡oh campo hermoso! 
á donde el gran Cas taños ha dexado 
de su fama inmortal nombre g lor ioso . 

S O N E T O G R A T U L A T O R I O , Y E X H O R T A T I V O 

á los Señores Militares, y Paysanos que han tomado las armas en defensa 
de la Religión, Patria y Rey; y á los Españoles en general; á nombre 

de la Corte Matritense, por Don Valentín Pistola, Coronel 
de los Manolos del Barrio del Avapies. 

¡Mili tes, y Paysanos va le rosos , 
que unidos (qual los nudos gord ianos ) 
vuestros echos parecen sobrehumanos, 
y mas que naturales prodigiosos! 

¡Oh lealtad! ¡Oh Españoles rel igiosos! 
proseguid con fervor dándoos las manos , 
¡acabad de extinguir los ga l icanos , 
y quedan para siempre temerosos! 

¡E l aux i l io de l D i o s Omnipo t en t e 
(en esta justa, y forzosa instancia) 
cada dia lo vemos mas patente! 

¡Animo compatr iotas! ¡fee y constancia! 
¡l ibremos nuestro R e y (justo inocente) 
penetrando á destruir toda la Francia! 
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D E D I C A T O R I A D I R I G I D A 

á los fulminantes, tremebundos, y horrísonos Dioses: "Júpiter, Eolo,y Marte: 
por mano del aligero Mercurio. 

S O N E T O 

Fieras deidades, que el terror y espanto 
iufundís en los vientos, mar, y tierra; 
dispuestos siempre á la horrible guerra , 
de los mortales el mayor quebranto: 

O i d benignos á mi rudo canto, 
pues aunque v o c o . . . la verdad encierra 
del catástrofe fiero, que destierra 
de la España el placer , y anega en l lanto: 

C o l o c a d á mis trinas baterías, 
coronando los puntos importantes: 
penetren expectando Monarquías , 

Y logren percibir (aun las distantes) 
mi l lones de franceses felonías, 
que en e l mundo no tienen semejantes. 

A N A P O L E Ó N B O N A P A R T E 

Este C o r s o maldi to endemoniado , 
de obscuro nacimiento, y sin calzones , 
c o m o mil rodaval los , y bribones, 
en la Franc ia quedó matr iculado: 

A el arte de la intriga dedicado, 
su progreso causaba admiraciones; 
y sabiendo captar los corazones , 
los l legó á dominar en sumo grado; 

Cap i t án , Genera l , Cónsu l pr imero, 
de la Francia, se vio muy aplaudido , 
c o m o un héroe pol i t ico , y guerrero; 

Pero no penetraron el sentido; 
de R e y , y emperador , en gran fullero, 
tirano, destructor se ha conver t ido . 

D I A L O G O B U R L E S C O E N T R E E S P A Ñ A Y F R A N C I A 

S O B R E . . . . Y A V M D M E E N T I E N D E . 

España — D i m e Nac ión gavacha : tu querías 
dominar mis provincias , confiada 
en que por veinte años arruinada 
de G o d o y me pusieron tiranías? 

/•rancia—Iluy Monsiura, ó Madam, que en p o c o dias 
(ó meses) consentí ver acabada 
esta empresa; de mi mas deseada 

_ que todas las del Nor te correrías; 



España — P u e s á fé que salió tu empresa vaua, 
que á la ferocidad de tus so ldados 
los ni ios le zurraron la badana. 

Erancia— ¡Oh sacre nion de Dieu futre malvados! 
que viniendo á l levarnos vuestra lana, 
tenemos que salir bien trasquilados. 

A P É N D I C E N A P O L E Ó N I C O 

D E S C R I P C I Ó N E X A C T Í S I M A DE S. M. I. Y R. 

D É C I M A S . 

E s el gran N a p o l e ó n 
(hab lando en esti lo l lano) 
mengua del genero humano, 
del mundo el mayor bribón: 
la hez, la mancha, el borrón 
de asquerosa consistencia; 
un ente sin competenc ia , 
a sombro de las edades , 
y de todas las maldades 
cifra, centro, y quinta esencia. 

EPITAFIO AL CADÁVER DE NAPOLEÓN 
Q U E C O M O E L D E M A H O M A E S T A R Á E N E L A Y R E 

E P I G R A M A E N Q U I N T I L L A . 

Y a c e aquí c o n sueño eterno 
de las maldades , y guerra, 
un vil pa r lo del A v e r n o : 
que no lo admite la tierra, 
el agua, ni aun el infierno. 

E P I T A F I O A L S E Ñ O R D O N M A N O L O G O D O Y 

Q U I N T I L L A . 

A q u í y a c e un ambic ioso , 
t raydor de sucia memoria , 
gran tirano luxurioso, 
que en los fastos de la historia 
será un ente fabuloso. 

S O N E T O S S U L F U R O S O S , I N F E R N A L E S , 

¡lie retumban la vida y milagros del embuchado Estremeño Don Manolo 
Godoy, en los dias de su caída;y las de sus pestíferos Satélites. 

U n hombre de la nada p roced ido , 
ó de crasos chor izos engendrado , 
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á la Cor te se vino a ser so ldado 
del cuerpo mas brillante, y dist inguido: 

A todos los empleos , que ha tenido 
c o m o espuma subió de grado, en g rado : 
qual , ninguno se v io condecorado , 
ni mas en general aborrec ido: 

A sugetos de grandes distinciones 
desterró su soberbia dominante, 

¿Pero quien podrá ser tan gran vergante , 
protector de las chachas y tumbones? 
¡El demonio en figura de Almirante! 

«Cierta Señora vecina del buen Ret i ro (y de buen humor ) h izo ca rgo 

»al poeta haberse dexado en el tintero un suceso muy notable: del qual co-

»rrian un celebre poema en dos cantos de romances l ír icos; y una graciosa 

• es tampa i luminada: convenc ido el autor procura satisfacerla con esta 

«zumba y burleta en la siguiente cantaleta: A la descomunal batal la , y ja­

múas vista ni imaginada aventura ratonera, cuya p laga asal tó al Col i seo de l 

«Retiro, (a lmacén de ga l le ta y o t ros víveres de las t ropas francesas) en cuyo 

«palacio estaban a lo jados a lgunos regimientos: ésta repentina, é inesperada 

«sorpresa de vichos roedores, estrepitosos, los puso en gran cuidado, y sobre 

«las armas disparando algunas; á pique de romper también la artillería.» 

S O N E T O 

Exérc i to feroz de fanfarrones 
deponed los temores y arrebatos, 
concurrid al es tanque de los pa to s 
á beber, y alentad los corazones : 

Retirad los fusiles y cañones , 
procurando traer un par de ga tos , 
que sin mas bel icosos aparatos 
triunfareis de las ratas y ra tones . 

¡Vala te D i o s exérci to guerrero! 
¿es pos ib le te dé tal susto y pena 
el nocturno escuadrón rabí ratero? 

¡Ridicula, risible y rara escena! 
pero no. . . que su choque fué mas fiero 
que aquel los de Auster l iz , M e r e n g o , y Jena. 

Te rminamos trascribiendo la últ ima y exact ís ima apreciación con que 

el Sr . Barrantes da fin al ju ic io que del fol le to , para él de anónimo autor, 

hace en su Aparato Bibliográfico para la Ilist. tic Extremadura, aprec iac ión 

con la que estamos en perfecto acuerdo: 

«Copiaremos (d ice ) por úl t imo, una quint i l la sintética, no solo del 

•espirita de la obra, s ino del que animaba á toda aquel la honrada genera 



»cion, que á la v o z de sus sacerdotes y bajo el lábaro santo de la cruz des­

t r u y ó al mayor capitán de los t iempos modernos.» 

« N o podrá N a p o l e ó n 
con toda su fuerza y maña, 
gran soberbia y ambic ión , 
destronar al rey de España 
ni á su santa religión.» 

III 

E n el cor to per íodo de l año de 1814 se representaron en los teatros 

del Príncipe y de la Cruz , en Madr id , las comedias y piezas patrióticas si­

guientes: 

—Dupon rendido en los campos de Bailen.—Comedia en 
tres actos. 

—Fernando VII, Rey de España ó la catástrofe de Bayona. 
—Drama en dos actos. 

—Fernando y Napoleón en sencilla divercion.—Pieza en 
un acto. 

—La batalla de los Arapiles.—Pieza en un acto. 
—El tiempo feliz.—Pieza en un acto, alusiva á la venida 

del Gobierno. 
—La voz de la patria.—Monólogo nuevo por la señora Car-

mona. 
—La Constitución vindicada.—Pieza en un acto con can­

ciones patrióticas, en verso. 
—El dos de Mayo.—Drama en dos actos. 
—Mina en los campos de Arlaban.— Comedia en tres actos 

de grande aparato teatral. 
—El sermón sin fruto de José Botellas.—Saínete. 
—El chasco de los afrancesados.—Saínete. 
—La Constitución vindicada.—Drama en un acto. 
—El Mayor chasco de los afrancesados.—Comedia nueva 

• original. 
—El Ruy-Señor, ó la Patria libre.—Pieza nueva. 
—La instalación de las Cortes.—Drama. 
—El juego de las Provincias.—Saínete, con una nueva de-



coración y un retrato de nuestro amado Fernando VII. 
—La caida de Godoy y exterminio del Tirano.—Drama 

en tres actos. 
—El significado de la palabra Constitución.—Saínete. 
—La exclamación de José Botellas por su tesorería en los 

campos de Miranda.—Pieza patriótica. 
—La arenga de Pepe Botellas en S. Antonio de la Florida. 
—El Patriotismo ó el Padre sin hijos.—Comedia origina/ 

en tres actos, á la conclusión de la qualdirá el señor Ra­
fael Pérez una Oda á las Cortes. 

—El Principe de Asturias, Fernando de Borbon, ó causa 
del Escorial.—Comedia. 

—El Principe perseguido.—Comedia en tres actos. 

Es ta lista la he sacado revisando h o j a por hoja, con l.i paciencia sin 

igual del bibl ióf i lo , la co lecc ión del per iódico El Universal, que se publ icó 

en Madrid durante el año de 1 S 1 4 , y que contiene en sus páginas mil cu­

riosos pormenores c interesantísimas uoticias, que compensaron con creces 

mi fatigosa y cansada tarea. 

IV 

S ó l o indicaré á continuación a lgunos t í tulos de perió l ieos de Sev i l l a , 

reservándome dar pormenores de el los y de ot ros muchos , pasan de dos­

cientos, cuando me sea dado terminar y publicar mis apuntes bibl iográfi­

cos de la guerra de la Independencia ( 1 8 0 8 - 1 8 1 4 ) , que espero verán pronto 

la luz públ ica: entretanto me permitiré, aunque interrumpa la brevedad pro­

p ia de este trabajo, dar a lgunas l igeras noticias referentes á La Pildora y su 

autor, úl t imo per iódico de los que voy á ci tar en esta nota. 

—Diario Patriótico—1813—Imprenta de los Herederos de 
Padrino. 

—El TÍO Tremenda ó los Críticos del Malecón. 
—Diario del Gobierno de Sevilla—Imprenta de la calle de 

la Mar. -
—Diario Redactor de Sevilla-Imprenta de D. José Hidalgo. 
—Diario Critico General de Sevilla por el Setabiense—Im­

prenta del Setabiense—Plaza de Santo Tomas n.° 16. 



—Gazeta Ministerial de Sevilla—1808—Casa de Hidalgo 
y Sobrino. 

—Gazeta de Sevilla—1.812-1.813—En la Imprenta Real. 
—Diario Critico de Sevilla—1.813—Imprenta de Padrino. 
— Diario de Juan Verdades—1.814—Imp. del Setabiense. 
—Correo Político y Mercantil—1.814—se publicaba los Do­

mingos y Jueves. 

—La Pildora. 
Per iódico anti-reformista de Sev i l l a . Cons t a la co lecc ión de 6 4 

números con 172-84 págs . incluso el anuncio del per iódico que ocupa 
las cuatro primeras con el epígrafe siguiente: Prospecto á un nusvo 
Periódico satírico, que con nombre de Pildoras vá á dar á luz el Autor 
del Sueño de Napoleón, si el publico quisiere.» Sa l ía los jueves de cada 
semana; comenzó el jueves i .° de Octubre de 1 8 1 2 y terminó el últi­
m o Jueves de Se t iembre de 1 8 1 3 Cons taba de medio p l i ego en 4.", 
menos los números 53 y 64 que tienen uno, y se imprimió «En Sev i ­
l la: Por Don Anton io Carrera.» E l úl t imo número, ó sea la P l i D O R A 
64 , termina con la Tragedia famosa de Napoleón, sátira en verso contra 
N a p o l e ó n , Josefina, G o d o y y el Mariscal Soul t . 

E l ejemplar que poseo debió pertenecer á su autor , F r . T o m á s Nava­

rro, y de su letra tienen indicaciones los números que fueron denunciados, 

dando lugar á proceso por el Gobernador de Sevi l la , Jáuregui. A l final de l 

últ imo tomo se hallan formando parle de él y escritas de m a n o del autor 

las producciones que de éste quedaron inéditas, y son: Comedia que se lia de 
representar en la villa de la Algaba, por la feliz venida de su Magestad el 
Sr. Dn. Fernando VII(en verso) firmada por el autor.—Epitafio para la 
losa del sepulcro de los liberales (en verso) .— Sermón que en las deshonras 
de los liberales predicó su amigo el de las Pildoras de antaño (p rosa) con las 

l icencias para su impresión, firmadas por N a v i a y el censor Peñaranda, y un 

Artículo comunicado contra el Redactor general por un soneto epitalafio 

que publ icó á la muerte de la Inquisición, y al que el P . Fr. T o m á s Navarro 

contestó con su natural desenfado en el s iguiente, conservando los mismos 

consonantes de aquél : 

« Y a c e por a lgún t iempo; caminantes, 
L a Sau ta Inquisición. Los inclementes 
Aparen tando mañas, innocentes 
Intentaron ser de el las, Manducantes, 
Porque supo humil lar los Intrigantes, 
Por expedir decretos muí Prudentes, 
Por auxiliar en todo los creyentes. 
L a detestaron fieros Ignorantes 
Nuestros santos A b u e l o s la sufrieron, 
Los . barbaros franceses nos la odiaron 



Y los buenos Crist ianos la aplaudieron. 
L o s Pueblos oy la ac laman y aclamaron. 
L o s hereges no mas la aborrecieron 
Y en Cádi.s libertinos la enterraron.» 

E l P . Fr. T o m á s N a v a r r o , de ingenio agudo , polemista hábi l y fogoso 

por temperamento, sustentó y defendió los pr incipios re l igiosos y las anti­

guas instituciones contra los ataques de los liberales exal tados, á los que 

maltrató cuanto pudo en su estilo punzante y pecul iar gracejo , con mejor 

intención y buena doctrina que en formas cultas no usadas en verdad por 

n inguno de los dos bandos , salvo raras excepciones ; además de las Pí i .DU­

RAS y escritos inéditos que he indicado, se debieron á su p luma fecunda y 

batal ladora , entre otros impresos, los s iguientes: 

—Sueño de Napoleón. 
Papel en 4 . 0 de 7 págs . , impreso «En Eci ja por D o n Joaquín 

Chaves . 

—Los loros dicen las verdades. 
Papel en 4 . 0 de 7 págs . sin lugar, año ni pie de imprenta. 

—Censor del censor, por no haber censurado como debia 
censurar en la primera censura. 

Papel en 4 . 0 de dos hojas sin lugar, año ni pie de imprenta con­

tra 1). Manuel L ó p e z L é p e r o . 

—Pésame á los liberales.—Al final: En Sevilla en la Im­
prenta de Don Antonio Carrera, Año de 1814. 

Papel en fol . de una hoja en verso; sátira contra los l iberales. 

—Papel que compuso un servil al ver colocar la lapida de 
la Plaza Real de Fernando VII.—Al final: Con licen­
cia en Sevilla en la Imprenta de Don Antonio Carrera. 

Pape l en 4." de una hoja en verso. 

V 

—Procurador (El) general de la Nación y del Rey. 
Diar io pol í t ico absolutista de Madrid, comenzó el d o m i n g o 16 

de Enero de 1-814 y terminó el viernes 30 de Junio, que comprende la 
2 . a y 3 . a época; la 2 . a , que es la primera de esta segunda serie, co­
mienza el d o m i n g o 16 de Enero de 1 8 1 4 y termina en el núm. 135 
del martes 31 de M a y o y pág . 1 .216 ; la 3 . a época con el núm. i .° del 
miércoles i .° de Junio, dando fin con el núm. 30 del viernes 30 de 



Junio, p á g . 244 . F o r m a la colecc ión dos gruesos volúmenes en 4 . 0 

con dob le foliación, una referente á los números del diario y otra á 
los «Suplementos,» que son muchos é interesantes. C a d a número cons­
ta de un p l iego en 4 . 0 ; se imprimía en la «Imprenta de Davila: calle 
de Bar rio nuevo,-!) costaba «.seis ana/los» y se vendía en las «librerías 
de Pérez calle de Carretas: de Villa, Plazuela de Santo Domingo: y de 
Novillo, calle de la Concepción, frente las accesorias de la Cárcel de 
Corte.» 

Fueron los principales redactores durante su publ icación en Ma­
drid, ó sea la segunda época de este diario, D. yusto Pastor Pérez, 
vio len to escritor y autor de varios papeles escritos con el seudónimo 
de «I.ucindo,» parcial del Arzob i spo de Nicea , N u n c i o D . Pedro Gra-
vina; D. Andrés Esteban, d iputado en las Cor tes Extraordinarias por 
Guadala jara , D. Guillermo Hualde, C a n ó n i g o de Cuenca , y el Presbí­
tero D. Francisco Mol/e. 

A n t e s de publicarse en Madrid, vio este diario la luz públ ica en C á d i z 

durante el per íodo consti tucional de 1 8 1 0 á 1 S 1 3 , y- fué su primera época 

y campaña contra los reformistas, defendiendo con va lor y constancia los 

pr incipios rel igiosos, bajo la dirección de su principal redactor, el Marqués 

de Vi l l apanés , y de D . Francisco Mol l e ; del uno y del otro da curiosos por­

menores A l c a l á Ga l iauo en Recuerdos de un Anciano, págs . 1 7 1 y 1 7 2 . 

Das siguientes composic iones darán á conocer el concepto de que go ­

zaba el Marqués de Vi l l apanés c o m o hombre de letras entre los del bando 

liberal, y cómo trataban éstos á su adversario pol í t ico. 

A L M A R Q U E S V I L L A P A N É S , 

E L C I U D A D A N O P O R L A C O N S T I T U C I Ó N . 

S O N E T O . 

Marques: Cristas.A.B... del a l fabeto 
L a cartil la primero aprenda Usia, 
Q u e no infunde saber la señoría, 
N i el que nace marques, nace discreto: 

¡Que! no hay mas que decir: aqui me meto, 
Y con tanta ignorancia , y osadia , 
Escribir en grotesca a lgarabía 
A l publ icó , tan d igno de respeto!.. . 

¿Que se dirá en Ce i l an , en la Tartar ia , 
E n el M o g o l , la China , en la Siberia 
D e esta tu producción carnavalaria? 

¡O compasión! (d i rán) ¡que sufra Iberia 
Enmed io de su g lor ia extraordinaria 
D e escritores tan necios la miseria! 

( D e l Redactor General, núm. 6 9 7 , del 12 de Mayo de 1 8 1 3 . ) 



EL MARQUESON DE L'ESCRIBOMANIE 

S O L I L O Q U I O H U E V E C I T O . 

Murió, murió la prenda de mis ansias: 
¡Ai infeliz! los hados se vengaron: 
V a no luciré mas mi gentil talle, 
Mi chafarote, mi venera y ga rbo . 

¡Ai triste marqueson! quien te diria 
Q u e en esto terminaran tus trabajos, 
L o s de tus socios , tu pecunia y todo.. .? 
¿Pero que e s lo que digo? ¿ Y o desmayo? 

N o por cierto, querida Cantar una... ( i ) 
Y o siempre firme, siempre c o m o un rayo: 
V o i á tiznar de nuevo treinta resmas, 

Y veremos al lá quien es el guapo . 
T u n a s , d a d m e favor y resistencia: 
¡ V á l g a m e A l á ! socórrame Pdatos . 

(Abeja Española, núm. 1 5 2 . ) 

EPIGRAMA 

Un Marques grande andaluz 
H o y vende con aflicción, 
L a cruz de la Inquisición, 
Y una pluma de avestruz. 

D e ambas se v a á enagennr. 
S o l o porque , á mi sentir, 
N i ya tiene que escribir 
Ni y a tiene á quien quemar. 

¡Oh qué de francmasones te rodean! 
D e francmasones C á d i z es el centro: 
D e francmasones a tes tado el muel le : 
D e francmasones la bahia y puerto: 
De francmasones la a l ameda y plaza: 
V en francmasones el C o n g r e s o hirviendo. 
Panes , I'anés!... dispierta, ¿de qué sirve 
Pendiente de tus ua lgas ese acero? 

(Diario de la Tarde, 1 8 1 3 . ) 

P A R O D I A N D O L A D E S P E D I D A D L A R R I A Z A 

Y a l legó el instante fiero 
Marqués de tu despedida; 

( 1 ) A s í denominaban burlescamente los liberales á la Inquisición. 



Pues ya anuncia tu partida 
El auto de tu prisión. 

A darte el adiós postrero 
L l e g a tu amigo constante , 
L l e n o de risa el semblante 
Y de g o z o el corazón . 

El autor firma con las iniciales J. T . 

(Diario Mercantil del 5 de Se t iembre de 1 S 1 3 . 

El Procurador también esgrimía sus armas contra los per iódicos libe­

rales y sus redactores, y no dejaba de intercalar, c o m o aqué l los lo hacían, 

entre ar t ículos pol í t icos , ep igramas y compos ic iones punzantes , que mues­

tran cuan cordia lmente se odiaban; sirvan de prueba los siguientes: 

S O N E T O . 

¿Quieres ser Liberal?... ten entendido 
que has de traer muy compues to el pe lo , 
gran corbatín, y qual el mismo cielo 
de las lucientes botas el bruñido; 

con las clamas serás muy a t revido, 
hab la de la Nación con grande ce lo , 
y po r goza r p laceres sin recelo 
echa la re l igión luego en o lv ido : 

Siempre Constitución, y Ciudadanos, 
siempre la ley resonará en tu boca , 
y á los Serviles l lamarás v i l lanos , 

Pancistas, L'itancines, gente loca; 
y serás sin empeños , ni cohecho 
un gran Liberalon, hecho y derecho. 

(Ei. B U R L Ó N . ) 

(Procurador General, núm. 6, 2 . a É p o c a , del l . ° de M a y o 1 8 1 4 . ) 

A G N O S E U N T L U P I - C A N E S , 
E T E O S O D I O P R O S E Q U Ü N T U R . 

E N D E C A S Í L A B O S 

A l l á en el fondo obscuro y pavoroso , 
de su lóbrega estancia el l o b o fiero 
rechinando los dientes renegaba, 
de l perro, del ganado y ganadero : 
de aquel , porque guardaba las obejas 
en torno de el las siempre en el otero, 
y de éste porque daba al fiel Me lampo 
sabroso y abundante el a l imento. 



E n este estado la manada entera, 
go rda y rol l iza por el verde cerro 
camina lentamente despuntando 
la tierna ye rva que tapiza el suelo: 
al 1 i ba la , al l í pasta, al l í retoza, 
a l l í echada rumia el a l imento, 
y al l í en la confianza de que velan 
el pastor y Me lampo se da al sueño. 

Entre tanto , acosado de su hambre, 
muerde la tierra el l o b o boquinegro , 
unido los hijares por la quiebra 
de alto peñasco azecha los corderos. 

Si y o pudiera, dice, en solo un dia 
devoraros , calmara mi tormento; 
pero me emperra mas que la canina 
hambre en que de continuo desfal lezco, 
la rabia de que estéis tan seguros 
por los que a rmados de collares v e o . 
¡O!. . . y o me mudaré de tal manera, 
que ha de tenerme aun el pastor mas diestro 
por un fiel Julilon.. . y quando haya 
tomado posesión del nuevo empleo 
á mi sa lvo podré engrosar mis l omos 
con la oveja mejor, mejor cordero. 

D i x o , y mudando el espantoso ahul l ido 
en un alto ladrar, logró el perverso 
ser guarda del aprisco, y los mastines 
al lobo tratan y a de compañero : 
unos tras otro, fueron admit idos 
aquestos animales cont rahechos 
en los grandes rebaños, por tan solo 
saber ladrar alzando el tono recio. 
L a consecuencia fué que en pocos dias 
se tomaron el mando, y los carneros 
uno tras otro dan en el gar l i to , 
y los pastores huyen de su suelo. 
¡Infelice rebaño entre las garras 
de quien mas te aborrece! y o me temo 
que ni el nombre te quede, si en tu amparo 
no se inclina propic io el a l to c i e lo . 
Si hará porque las voces se han o ido , 
de que en batida viene el mismo dueño , 
destruyen las cuevas y guar idas 
de estos maldi tos lobos carniceros. 
C a b i z b a x o s se ven los mas famosos, 
y aunque s iguen echando a lgunos fieros, 
todo tronará el dia en que resuene 
el caracol que tocan los monteros, 
porque el valor lupino desparece 
de la justicia al fulminante a c e r o . — A . T . 

( N ú m . III de El Procurador, 2 . a É p o c a , 6 de Mayo 1 S 1 4 . ) 



Después de haber quemado un fraile la sacr i lega Const i tuc ión en la 

cocina de su convento , cantó este 

S O N E T O . 

Y o con mis manos , que han de comer tierra 
quemé la ga l icosa , la cochina 
Const i tuc ión asar napoleónica , 
que al R e y mas justo publ icó la guerra. 

Bose sarcasmos esa chusma perra 
esa canal la l iberal pepina: 
sagrada , santa, l lámela y divina, 
canonizando quanto mal encierra. 

Y a las hogueras santas reengendradas 
chamuscarán el rabo á los jud íos , 
y taparán las bocas des lenguadas . 

Y a curará Fernando sus baxios. 
Y los liberales renegados 
al infierno se irán desesperados. 

( D e El Procurador núm. 2 3 , del 23 de Junio de 1 8 1 4 , 3 . a É p o c a . ) 

VI 

Q U I S I C O S A D E L D Í A . 

Q u e el catorce habrá en Madrid 
una cosa de entidad, 
dicen todos: ¿será el vino 
que á venderse m o r o va? 

No señor, es otra cosa 
mucho mas particular. 

¿Si será que Napo león 
nos vuelva á regenerar, 
ó que se vue lve crist iano 
dexando el ser musulmán? 

No señor, es otra cosa 
mucho mas particular. 

¿Si será que á su merced 
se lo l l evó satanás 
con toda su comisión 
á donde merece estar? 

No señor, es otra cosa 
mucho mas particular. 

¿Si será que arrepentido 
de su infinita maldad 
al Papa y nuestro Fernando 
nos envia por acá? 

No señor, es otra cosa 
mucho mas particular. 

¿Si será que el rey José 
se ha l l egado á confesar, 
y nos vuelve penitente 
quanto nos l l evó acia alia? 

No señor, es otra cosa 
mucho mas particular. 

¿Si será que los franceses 
han pasado mas al lá 
de los montes Pirineos, 
y echan futres á rabiar? 

No señor, es otra cosa 
mucho mas particular. 



¿Si será que los logreros 
que nos levantan el pan 
po r su mucho patr iot ismo 
los sacan á alcabucear? 

No señor, es otra cosa 
mucho mas particular. 

¿Si será que se recoja 
tanto tuno y ho lgazán , 
que sin oficio ni renta 
viven de arte liberal? 

No señor, es otra cosa 
mucho mas particular. 

¿Si será que en la mil icia 
urbana van á alistar 
las mugeres que nos sobran 
en la humana sociedad? 

No señor, es otra cosa 
mucho mas particular. 

¿Si será que se nos vuelve 
la inquisición á plantar 
para que no haya judíos 
que con el rabo hagan mal? 

No señor, es otra cosa 
mucho utas particular. 

¿Si será que los abastos 
tornen á su ant igüedad, 
y se eche el libre comerc io 
á mil demonios y mas? 

No señor, es otra cosa 
mucho mas particular. 

¿Si será que los impuestos 
se hayan luego de pagar , 
y los c inco gremios tengan 
con lo ageno caridad? 

No señor, es otra cosa 
mucho mas particular. 

¿Si será que las esquinas 
se l impien con yeso y cal 
de los inmensos pegotes 
que hace el hambre publicar? 

No señor, es otra cosa 
mucho mas particular. 

¿Si será que no tenemos 
testa consti tucional , 
y pretendemos ser locos 
en regir y gobernar? 

Sí señor, esa es la cosa 
del dia particular. 

VII 

—Español (El). 
Per iódico pol í t ico literario, publ icado en Londres por D . J. M . 

B l a n c o . C o m e n z ó en 30 de Abr i l de 1 8 1 0 y terminó el 30 de Dic iem­
bre de 1 8 1 3 . Sal ía el día últ imo de cada mes en cuadernos de más de 
80 pág inas en 4 . 0 I.a co lecc ión comple ta consta de 7 volúmenes en 4 . 0 

C a d a uuo con foliación terminada, por tada é índice de materias, c o m o 
á continuación los decr ib imos: 

T o m . I. — «El Español por Dn J. M . Blanco W h i t e — Londres— 1 . S 1 0 — E n 
la Imprenta de K. Juigné, 1 7 , Margaret-Slreet , Cavendish-Squa-
re.» 4 9 4 págs . C o m p r e n d e los VI números del 30 de Abr i l de 
1 8 1 0 á 30 de Se t iembre . 

T o m . II . — Igual por tada .—503 págs . con los números desde el V I I de 30 
de Octubre de 1 8 1 0 al X I I de 30 de Marzo 1 S 1 1 . 

T o m . I I I .—Igual por tada con el año 1 8 1 1 . — 507 págs . y dos más sin fo­
liar de «índice.» Comprende desde el número X I I I del 30 de 
Abr i l de 1 8 1 1 al X V I I I de 30 de Set iembre de 1 8 1 1 . 



T o m . I V . —Igual por tada .—409 págs . y una m:.s sin foliar de «índice.» 
Comprende desde el número X I X de 30 de Octubre de 1 8 1 1 al 
X X I V del 30 de Abr i l de 1 8 1 2 . 

T o m . V . — Igual po r t ada .—«En la Imprenta de C . W o o d l 'oppin 's Cour t , 
l ' l ce t S t r e e t — 1 8 1 2 . » — 6 3 7 p á g s . y 3 de índice sin foliar. C o m ­
prende desde el número X X V de 30 de M a y o 1 8 1 2 al X X X I I 
de 30 de Dic iembre de 1 8 1 2 . 

T o m . V I . — Igual portada, año 1 8 1 3 . — 4 9 2 págs . , incluso en el las el «ín­
dice.» Comprende desde Enero de 1 8 1 3 á Junio de 1 8 1 3 . 

T o m . V I I . - Igual por tada . - 451 págs . y una sin foliar de «índice.» C o m ­
prende desde Julio de 1 8 1 3 a Diciembre del mismo año. 

Una hoja sin foliar á manera de suplemento al Ultimo número sirve de 

despedida al editor en los s iguientes términos: 

«Al concluir el sép t imo tomo de este Pe r iód ico , e l Edi tor se vé obl iga 

«do á anunciar respetuosamente á sus Lectores , que el estado de su salud no 

»le permite seguir publ icando un Numero cada mes, y que de aquí adelante 

«saldrá uno cada dos meses, empezando la serie del año siguiente el ú l t imo 

»dia de Febrero próximo. A u n q u e cada Numero de po r sí será mas volu-

«minoso que los anteriores, el espacio de dos meses dará mas vado al Edi-

»tor para escoger y distribuir las materias, con menos fatiga que lo ha he-

»cho por cerca de quatro años que l leva la o b r a . — E l Edi tor se va le de esta 

«ocasión para nuinifestar su mas vivo agradecimiento á quantos han honrado 

»al Español con su aprobación: asegurándoles que su empeño por merecerla 

«cont inúala aumentándose hasta el dia en que su salud, ú otras circunstan-

»cias le ob l igen á ponerle termino.» «Los números bimestres que se han de 
r.publicar de aquí adelante serán al precio de 3 shilines y 6 peniques cada 
i uno; ó una guinea al año.» 

A s í termina aquel hombre de singular entendimiento y vasta erudición 

su periódico, obra de delei toso esti lo y amarga doctrina, escrita en daño de 

la madre patria cuando mayor era su tribulación y más difícil la lucha que 

sostenía contra e l extranjero. 

D e l mismo es e l s iguiente per iódico: 

—Variedades ó Mensajero de Londres: Periódico trimes­
tre por el Revdo. Joseph Planeo White 

Londres—1824—Lo publica R. Ackermann, 101, 
Strand. y al final del volumen: Londres—Impreso por 
Carlos Wood, Poppin's Court, Fleet Street. 

D o s vóls . en 4 . 0 mayor de 4 9 9 399 págs . L á m s . en negro y color . 
S e comenzó á p u b l i c a r e n Londres el i.° de Enero de 1 S 2 3 por 

trimestre, contando cada uno de un cuaderno de 100 págs . en 4 . 0 

mayor , impreso á dos columnas , con láminas grabadas en negro y en 



co lor , representando vistas de edificios ó lugares notables, retratos, 
muebles , carruajes, trajes de moda de aquel la época , etc. 

El pr imer vo lumen comprende V números correspondientes á 
cinco trimestres desde i." de Enero de 1S23 á i.° de Octubre de 1824 , 
y el 2 . 0 cuatro números, V I , V I I , V I I I y I X , correspondientes al i .° de 
Enero de 1825 hasta el i .° de Octubre de d icho año. 

Estos dos tomos son los únicos que he visto de tan curioso y bien 

escrito per iódico, donde abundan artículos literarios, históricos y pol í t icos 

muy importantes, si bien hay que leer estos úl t imos, y part icularmente 

los relativos á Amér ica , con prevención suma, c o m o escritos de mano aco­

modada al servicio inglés en contra de España . Cont iene esta publ icac ión , 

y por eso la incluímos, noticias referentes á los sucesos de 1808 á 1 8 1 4 , y 

una curiora biografía , tom. I , p á g . 368 y siguientes, del General Mina, con 

un bel l ís imo retrato del ilustre guerri l lero, g rabado de Wr igh t y dibujado 

por I larr ison. 

VIII 

CASTRO (D. ADOLFO DE). 

—Cádiz en la Guerra de la Independencia; cuadro histó­
rico por el Illmo. Sñr D. Adolfo de Castro, Comendador 
de la Real orden Americana de Isabel la Católica & &.— 
Publícalo el Exento Ayuntamiento. 

Cádiz—Setiembre de 1862—Revista Médica 

Un vo l . fol . 72 págs . , una de erratas y dos planos al final, uno 
de C á d i z en 1 8 1 2 , y o t ro del puer to de C á d i z y sus cercanías , gra­
bados por J. Wassermann; edición de lujo. 

Obri ta muy curiosa y l lena de interesantes noticias, escrita con la 

erudición y amenidad propias de su autor. 

De l mismo es la siguiente: 

—Historia de Cádiz y su Provincia desde remotos tiempos 
hasta 1.814; Escrita por Don Adolfo de Castro, Caba­
llero Comendador de la Real Orden Americana de Isa­
bel la Católica, Gefe de primera clase de Administra­
ción Civil, Gobernador cesante de Provincia, Individuo 



Correspondiente de la Real Academia de la Historia, de 
número de la de Bellas Artes de Cádiz &. 

Cádiz—1.858—Imprenta de la Revista Médica 

Un vo l . en 4 . 0 de x v i 826 págs. ; p lano que se p l ega al texto, 
de Cádiz en /6oç, g rabado por J. Wassermann; estado de la Armada 
Española en ijcó, seis p l i egos de monedas ant iguas y una hoja más 
sin foliar de Prospecto. 

E l Libro /X—Siglo XIX, que es el úl t imo de la obra, trata todo 
él en sus V I capí tulos de la guerra de la Independencia. 

IX 

N o se o lv iden t ampoco las interesantísimas del General Fernández 

de C ó r d o v a , de las que van publ icadas dos volúmenes , correctamente im­

presos y bel lamente ilustrados con preciosos g rabados , pues se relacionan 

con el per íodo de la Independencia y reinado de Fernando V I I . 

X 

E l A t e n e o Científ ico, Li terar io y Art ís t ico de .Madrid ha tenido el 

buen acuerdo de imprimir las interesantes conferencias históricas celebra­

das durante los cursos de 1885 á 86 y 1886 á 87; van y a publ icados 

dos volúmenes comple tos y parte del tercero; comprende el primero: 

—La sociedad española al principiar el siglo XIX, por S. 
Moret.—El Duque de Bailen, por el Marqués de San Ro­
mán.— El Empecinado, por Gómez Arteche.—davi­
na, Churruca y Méndez Núñez, por R. Auñón.—Mu­
ñoz Torrero y las Cortes de Cádiz, por R. Labra.— 
Los Consejeros de Fernando VII, por D. López.—El 
General Riego y los revolucionarios liberales, por A . 
Borrego.—Martínez de la Rosa, por A . M. Dacarrete. 
—El Duque de Valencia, por A . Borrego. 

Segundo vo lumen: 

—Olózaga y su época, por G. Azcárate. —Jovellanos, por F. 



4 8 APÉNDICES 

Silvela.—Las clases obreras, por M. Pedregal.—D. Al­
berto Lista, por E. Benot. -Isidoro Muiquez, Carlos La-
torre, Julián Romea, por A. Vico.—La música españo­
la al comenzar el siglo XIX, por E. Arrieta.—D. Luis 
del Valle, por E. Echegaray. — Rodríguez y Villanueva, 
por A. de Mélida.—El Doctor Fourquet, por A . San 
Martín.—Fernán Caballero y la novela en su tiempo, 
por el Marqués de Figueroa.—Historia, progresos y es­
tado actual de las ciencias naturales en España, por J. 
Rodríguez Mourelo.—Alcalá Galiano, por L. Alas. 

D e l vo lumen tercero sólo han visto la luz públ ica las siguientes: 

—Goya y su época, por C. Araujo.—Las corridas de toros 
y otras diversiones populares, por L. Vidart.—Las cos­
tumbres en el teatro, por E. Blasco.—Pacheco y el mo­
vimiento de la legislación penal, por V. Romero Girón. 
— D . Alvaro Flórez Estrada, por M. Pedregal.—Oríge­
nes, historia y caracteres de la prensa española, por 
D. F. Silvela.—D. Manuel José Quintana, por M. Me-
néndez Pelayo.—D. Manuel Cortina, por F. Montejo.— 
La idea y el movimiento anti-esclavista en España du­
rante el siglo XIX, por G. Rodríguez.—Villamartín y 
los tratadistas de milicia en la España del siglo XIX, 
por A. M. Dacarrete. 



C O N T E S T A C I Ó N 
D E L A C A D É M I C O 

D. ANTONIO BENÍTEZ D E L U G O 
Y M A N U E L D E V I L L E N A 





A D A es tan grato al sentimiento humano, 
como cumplir los deberes que impone la 
amistad; esa comunicación de elevadas co­
rrientes nacidas en el espíritu y reflejo de las 

relaciones creadas por la naturaleza, que principia en la sim­
patía, movimiento de pura espontaneidad y de atracción 
irresistible, como ley fenomenal de la vida común á todos 
los seres; se desarrolla después en el alma, valorando en su 
reciprocidad las cualidades morales, y adquiere la pleni­
tud de su ser en la conciencia, fortaleciendo indestructible 
vínculo que acompaña á la vida y que no borra ni aun la 
muerte. Y así, cuando desaparece la tangible comunicación 
de la existencia en el teatro del mundo, la sustituye el 
recuerdo que como misterioso altar levanta en su alma el 
que sobrevive para rendir culto á la memoria del que ha 
dejado de existir. 

Vínculo de relaciones humanas, al tomar cuerpo en la 
realidad viviente, se somete á las leyes de desarrollo de 
todo lo que existe, y tiene su infancia y su crecimiento que 



5^ CONTESTACIÓN 

forman su proceso en el tiempo, explicándose así, porqué 
los años la van aumentando y purificándola hasta conver­
tirla en un suave ambiente donde se comunican los senti­
mientos más delicados. Ella conforta los momentos de 
angustia y amargura y acrecienta los de felicidad con su 
expansión comunicativa; ella dilata los horizontes del alma 
á más ancho espacio en que experimenta dulcísimos goces 
que no puede alcanzar en la soledad de sí misma. 

Una amistad de esta naturaleza, acrisolada en el tiem­
po, me une al nuevo académico; y de ella nace la gratísima 
satisfacción que experimento en este momento, en que al 
ocupar, cual precioso galardón de sus méritos, un asiento 
en esta Academia, participo de la señalada distinción de 
contribuir á su recibimiento y al par cumplir el agrada­
ble deber de contestar su correctísimo discurso. 

El Sr. Gómez ímaz, por una de esas aficiones que ab­
sorben por entero la atención del espíritu, se ha dedicado á 
coleccionar las obras de escritores españoles, desde la apa­
rición de la imprenta, y con señalada preferencia los de 
asuntos históricos. Su laboriosa tarea, realizada con una asi­
duidad y una constancia altamente meritorias, le ha propor­
cionado abundantísimo conocimiento de nuestra bibliogra­
fía histórica; y al recorrer con su incansable investigación 
los períodos más notables y en que con mayor pureza lu­
cen las condiciones especiales del carácter patrio, se sintió 
atraído por el estudio del período de la guerra de la Inde­
pendencia; aquél, en que, parecen amontonarse los hechos 
más gloriosos, revestidos con las formas altísimas de la epo­
peya, y en que menudean los sacrificios á la altura del in­
fortunio; y acopiando materiales con la misma avidez que 
el avaro acopia sus tesoros, ha logrado reunir la más abun­
dante colección de obras, folletos, escritos y noticias de 
aquella memorable época, formando escogida biblioteca y 
abundante archivo de fuentes históricas, coleccionándolas 



de manera que, al terminar su prolijo trabajo resulte útilísi­
ma obra. 

De esta naturaleza, la emprendida por el Sr. Gómez 
ímaz, ha de ofrecer, cuando su modestia le decida á publi 
caria, un inapreciable repertorio de abundantísimos materia­
les, en los que palpita el sentimiento de la época, y el sello 
impreso por la atmósfera que envolvía aquellos aconteci­
mientos; narrados unos por los mismos que los ejecutaban, 
pintados otros por testigos presenciales, y todos escritos 
bajo la influencia de los propios sucesos; por tal manera 
que, llevan consigo una vida palpitante, de donde sacar, 
con la verdad de los hechos, las ideas que los impulsaron, 
ofreciendo purísima fuente para escribir la historia de tan 
interesante período. 

Una historia que reúna la forma de la crítica perfecta, 
donde á la verdad de la sincera narración acompañe el jui­
cio sobre la misma, forjado necesariamente por las condi­
ciones que determinan en un momento dado el ser moral y 
espiritual de un pueblo, sin cuyo elevado concepto, los he­
chos no pueden ser apreciados en todo su valor, ni la histo­
ria levantarse de la esfera puramente narrativa á aquella 
más alta, que abraza en su totalidad la vida nacional con 
todos sus matices; historia, en donde se refleje, la lucha de 
la antigua savia detenida en su organismo por perezosa co­
rriente y la savia regeneradora movida con el impulso arre­
batador de su fuerza viva; y haga constar todos los contras­
tes que en la palpitante lucha de la existencia se suceden, 
y por tal modo, presente un cuadro lleno de vida y de en­
señanza que reúna á su verdad la plenitud de su conteni­
do, comprendiendo con la realidad material y ostensible 
de los hechos, la idea que forma su esencia y es su alma 
y revela su organismo perfecto y armónico. 

La historia adornada de estas condiciones de crítica 
no es nunca la historia contemporánea, escrita bajo la im-



presión de los sucesos; y así como no puede llegarse á la 
serenidad del juicio, sin descartarse de la pasión, y que 
puedan en tal concepto funcionar libremente las facultades 
psicológicas del espíritu; así tampoco puede llegarse al jui­
cio sereno de la historia sin descartarse de los apasiona­
mientos que producen los hechos en la generación que los 
ejecuta. La severidad histórica rechaza todos los fanatis­
mos, y éstos, sin embargo, ejercen una influencia incon­
trastable en los acontecimientos, por una ley biológica de 
la sociedad humana; é importa para llegar á la verdad so­
breponerse á esas influencias. Y á la manera que el orga­
nismo físico sufre perturbaciones y trastornos que parecen 
debidos al acaso, cual si fueran convulsiones de ignoradas 
fuerzas sin sujeción á ley conocida, fenómenos de sorpren­
dente apariencia, en los que al través de tan desordenadas 
manifestaciones se descubre, sin embargo, una ley que les 
sirve de encadenamiento, y la ciencia encuentra su relación 
en los grandes centros de la vida, trastornos y convulsio­
nes que alcanzan al mundo de la naturaleza como al del es­
píritu; así también, en esa exteriorización de la vida colec­
tiva de un pueblo, que se desarrolla en la historia, se su­
ceden desordenadas manifestaciones y acontecimientos tan 
contradictorios y fenomenales, que parecen surgir de una 
arbitrariedad caprichosa, inspirada tan sólo en fatal contin­
gencia; y, sin embargo, una relación y encadenamiento 
preside á su existencia y viene á explicarlos como térmi­
nos sucesivos de una serie lógica, que con sus leyes y prin­
cipios fijos se va sucediendo en el constante movimiento 
de la vida. 

Mas como quiera que en el proceso histórico, lo mismo 
que en el proceso orgánico de la naturaleza, se marcha de 
uno á otro acontecimiento, percibidos antes por los senti­
dos que por otra facultad alguna, y más tarde viene la re­
flexión y con ella la conciencia componiendo los términos 



de un juicio sometido á la razón, por esto la narración pri­
mera de los hechos, inspirada en la impresión de los sen­
tidos y acompañada de las sensaciones del momento, es 
sólo material para llegar al juicio reflexivo de la razón; y 
por esto también la historia puramente narrativa de escrito­
res contemporáneos no alcanza las condiciones de la obra 
perfecta, y debe estimarse, como material precioso de in­
disputable valor, para que un día surja de ella la historia 
razonada que satisfaga las exigencias del espíritu. 

El Sr. Gómez Imaz, en su trabajo de exuberante y riquí­
sima erudición, afirma que aún no está escrita la historia per­
fecta y completa del período de nuestra guerra de la Inde­
pendencia, ofreciendo en su notable discurso un concien­
zudo estudio bibliográfico, á manera de catálogo completí­
simo de las diferentes publicaciones de aquel tiempo, que 
pueden servir de fuente para escribirla. Su aseveración no 
carece de fundamento, pues la historia debe levantarse so­
bre los hechos que el tiempo ha despojado de todo apa­
sionamiento, alejados de las impresiones que, en su primer 
momento, produce en el alma la presencia de los mismos, 
descartados de los prejuicios que envuelven á la razón y á 
la inteligencia, como atmósfera levantada por la irradiación 
de las mismas escenas en su ardiente explosión, y con la 
serenidad tranquila del pensamiento en las regiones eleva­
das del espíritu juzgarlos; por tal manera, que resulte en 
un cuadro armónico todo el realismo que presta vida á la 
historia, juntamente con el juicio formado por la concien­
cia, aquilatando las leyes de su desenvolvimiento en la serie 
del tiempo. 

Ese momento de madurez de la conciencia histórica se 
determina por la condensación del juicio general que coin­
cide en sus apreciaciones, al extremo de imposibilitar el 
predominio de un estrecho criterio de escuela ni de princi­
pios. Hoy parece alcanzado aquel momento, y la coinci-



ciencia del juicio sentida por unanimidad, se refleja sobre 
los puntos culminantes de aquel período histórico. 

La exposición de algunos de ellos, escogidos para nues­
tro sucinto trabajo, demostrará la unanimidad de la crítica 
racional para apreciar los motivos históricos y su influencia 
en los hechos. Por esa unanimidad de juicio reconoce hoy 
la crítica histórica que la preparación de aquellos extraor­
dinarios sucesos fué producida por la profunda decadencia 
de la nación en el reinado de Carlos IV. 

Es achaque de todo gobierno personal imprimir, por 
inexcusable influencia, en la vida general del pueblo some­
tido á su dominio, las condiciones de aptitud de sus facul­
tades personalísimas, y así, bajo la forma absoluta del po­
der, los acontecimientos se identifican con las dotes del 
monarca, como resultado de la compenetración de la vida 
del pueblo y del rey. Tan directa influencia conviértese por 
su misma índole en perniciosa y funesta, cuando el que 
ocupa el trono no se halla dotado de relevantes cualidades, 
y aun más se agrava, si á la limitación de aquéllas acom­
paña el decaimiento de la conciencia moral, cuya entereza 
y rectitud suele á veces suplir lo menguado de la inteli­
gencia. ^ 

Limitado por la naturaleza y pervertido por ineptitud 
y bondad en sus deberes morales, Carlos IV reflejaba en 
la nación la degradación de su persona, sumiéndola en una 
decadencia irreparable. Atento sólo á proporcionarse la 
vulgar satisfacción de las necesidades de la vida; cifrando 
su bienestar en el reposo y en la tranquilidad material de 
las funciones de su alma, impotente para la lucha de la 
vida desde las alturas del trono; dispuesto por su comple­
xión á contemplar el espectáculo de la naturaleza en el 
campo, con preferencia al espectáculo de la vida social en 
las ciudades; amando el divertimiento agreste de la caza, 
fácilmente acomodado á la pobreza de su inteligencia, más 



que la resolución de los problemas del gobierno, ni del por­
venir de su pueblo; dominado como vulgar ciudadano por 
una mujer sensual, desprovista á su vez de altas dotes que, 
por su propia influencia sobre su esposo, habría podido des­
arrollar, y sólo atenta á gozar los placeres de su condición 
liviana, empleando su dominio, en obtener el consentimiento 
y la aquiescencia de aquel desventurado rey. Incapaz éste, 
además, por la pobreza de su espíritu de apreciar los méri­
tos de los demás, y de escoger los hombres aptos para des­
empeñar el gobierno que el destino había puesto en sus 
manos, obedecía á la indicación de la reina que elevaba á su 
favorito á compartir el trono, del mismo modo que compar­
tía el lecho nupcial; y por tal manera, en aquella trinidad 
formada por el rey, la reina y el favorito, aparecía ante la 
Europa representada la nación española, y tanta abyección 
venía á eclipsar ante el mundo los resplandores ya lejanos 
de sus gloriosos días. 

Aletargado el pueblo español y cerrado el horizonte de 
sus aspiraciones; sometido por hábito á la obediencia de 
poderes absolutos, arraigados en los últimos siglos; casi 
ignorante de los sucesos extraordinarios que amagaban su 
desventura; sin otros medios de conocerlos que la misera­
ble Gaceta de Madrid como la llama Toreno. Sentía, sin 
embargo, profundo descontento y malestar producido pol­
los continuados desaciertos del favorito Godoy, y repulsa 
interna, arrancada á su recta conciencia, por el inmoral es­
pectáculo que ofrecía la Corte, con el ejemplo de la vida 
íntima de palacio. Su instinto le mostraba la necesidad de 
arrancar aquel valimiento tan funesto á sus destinos, y su 
odio se concentraba contra aquel ambicioso, que por con­
servar su posición, entregaba á la Francia los soldados es­
pañoles y cuantiosos caudales. 

Además, la ineptitud del rey y su disgusto en ocuparse 
de los negocios públicos, fueron formando la creencia de 
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que, no sería bastante la caída del favorito, para remediar 
los males, y surgió como halagüeña esperanza la figura 
del príncipe heredero. Y como siempre atrae lo descono­
cido, acogió con delirante júbilo la exaltación al trono de 
Fernando VII sin presumir cuánta había de ser la perfidia 
de su reinado. 

Los sucesos acaecieron con singular rapidez; el 18 de 
Marzo de 1808 decretaba Carlos IV la exoneración del 
príncipe de La Paz, el 19 abdicaba la corona en su hijo 
Fernando VII, el 21 protestaba de la nulidad de su abdi­
cación por haberla hecho forzado, el 22 escribía la reina á 
Murat expresándole que cifraba su felicidad en acabar sus 
días con su esposo y Godoy, el único amigo que ambos 
tenían; el 24 entraba Fernando VII en Madrid recibiendo 
acogida entusiasta, y el 20 de Abril entraba en Bayona á 
disposición de Napoleón. Ni por un momento mejoró la 
suerte de la nación, el cambio de sus reyes; á la degrada­
ción del padre se unió la cobardía del hijo, en cuya alma 
tan supremos momentos no despertaron ningún sentimiento 
de generosidad ni de grandeza. Con la disculpa de debili­
dad de espíritu se ha pretendido disimular aquellos actos, 
para los cuales, ha reservado la historia su execrable con­
denación, y pronunciado su altísimo fallo de inmensa res­
ponsabilidad sobre aquellos reyes, que condujeron al pue­
blo español á la más humillante de las desventuras. 

Nada puede mitigar la severidad de este juicio, ni la 
decadencia, ni el empobrecimiento, ni la debilidad de las 
fuerzas para detener aquellos ejércitos orlados con victo­
riosos laureles, recogidos en los campos de batalla de toda 
la Europa; no se trataba de una invasión irresistible que 
diera el triunfo al más poderoso; no era el resultado de una 
contienda sometida á los azares de la pelea, y en la que el 
vencimiento del mayor número nunca degrada al vencido; 
no era la nación española la que había dado su consentí-



miento para ser invadido y ocupado su suelo; no fué aqué­
lla explorada en sus propósitos ni en sus aspiraciones, ni 
evocados sus extraordinarios recursos, ni apelado á sus sen­
timientos de honor, de honra y de patria, bastantes por sí 
solos á despertar el más poderoso de los fanatismos, el 
fanatismo del hogar, que á su vez, despierta el heroísmo en 
que se acrisola y mide la grandeza de un pueblo. Preterida 
la nación en ocasión tan solemne, no pudo alcanzarle la 
responsabilidad de sus desgracias, pero sí el peso abruma­
dor de su infortunio. Entregada inerme á una dominación, 
más humillante que por la fuerza, por la perfidia; no era 
fácil determinar de qué lado estaba la mayor parte, si del 
emperador cegado por la ambición de sus conquistas, ó de 
los reyes hundidos en su rebajamiento, hasta el extremo de 
hacer donación de su pueblo, á la manera de señores feu­
dales que donaban el suelo, y con él, los siervos adscritos á 
la tierra. 

No registra la historia responsabilidad más tremenda, 
asumida por la personalidad del poder, sin consultar las 
fuerzas vivas de la nación, ni el voto de las ciudades, como 
si fuera dable un momento más extraordinario de salud pú­
blica y que más justificase la necesidad de consultarla. Do­
minado su espíritu por cobarde miedo pensaron sólo sacar 
partido de su humildad ante el fuerte, sin tener presente 
que el camino del servilismo conduce siempre al envileci­
miento. Y como las grandes decadencias traen consigo el 
empequeñecimiento de los hombres, los que rodeaban el 
trono y eran sus consejeros demostraron la inferioridad de 
sus aptitudes; á todos sobrecogía igual miedo, la misma 
falta de virilidad y la ausencia completa de aquellas facul­
tades que revelan el vigor del espíritu, la alteza de miras y 
la elevación de pensamientos. Levantados á sus puestos 
por la influencia del favorito que no podía consentir supe­
rioridad que hiciera sombra á su medianía, y por lo mismo, 



alejados los que habían figurado con reconocida reputación 
en la época de Carlos III; levantados otros por las compla­
cencias del príncipe heredero, como premio á sus ambicio­
sas maquinaciones, no podía esperarse de tan pequeños es­
píritus solución alguna á la altura de tan extraordinarias 
circunstancias; y lejos de prevenir los sucesos, vinieron 
aquéllos á sorprenderlos en su inacción y en su torpeza. 

El eco estruendoso de aquel memorable sacrificio, que 
con tan vivos colores señaló en el tiempo la fecha del 2 de 
Mayo, al llegar á Bayona les llenó del estupor que causa la 
sorpresa; casi tan grande como la que sintiera el empera­
dor que no esperaba la revelación de tanto heroísmo en 
pueblo tan abatido. Aquel sacrificio fué una protesta de 
dignidad y de energía del pueblo contra la impotencia a 
que se le había condenado; fué una acusación sellada con 
el martirio, empapada en sangre, que desde las calles de 
Madrid y de su Parque subía á aquel trono levantado por 
el entusiasmo de todas las esperanzas; ante aquel rey ensal­
zado en la plenitud de su juventud como regenerador de 
las desgracias de la patria, á quien se volvían los ojos con 
la esperanza de encontrar aquellas dotes de virilidad nega­
das por la naturaleza á su padre; príncipe aclamado con 
delirio en aquellas mismas calles salpicadas con la sangre 
de heroicas víctimas, ofreciendo grandioso holocausto de 
amor patrio, rendido á los pies de un trono desierto y aban­
donado por la más insigne de las cobardías. 

Tan tremenda lección debió caer con peso abruma­
dor sobre la conciencia de aquel rey, que atento sólo á sus 
intereses egoístas, al subir al trono entregaba á la nación á 
humillante desprestigio. Sin propio pensamiento, sin gran­
deza de corazón ni de alma, supeditado á consejeros de tan 
mezquino alcance y menguadas miras como las suyas; ol­
vidado de las fuerzas vivas de la nación y fiándolo todo al 
éxito de serviles y humillantes negociaciones; demasiado 



tarde apelaba al recurso, que en los primeros momentos 
hubiera podido hacer frente á la desesperada situación de 
España, y el 5 de Mayo decretaba al Consejo, que, «era su 
real voluntad se convocasen las Cortes en el paraje más 
expedito y fuesen permanentes para todo lo que pudiese 
ocurrir.» Este decreto arrancado en los momentos de su 
desesperada situación, después de someterse á toda clase 
de humillaciones y de arrostrar todas las vergüenzas que 
rebajaban y deprimían su propio honor y el de España, 
encadenado por fatal destino á su voluntad, debió ser la 
acusación de su censurable conducta, levantada como gri­
to espontáneo y tardío de su conciencia; especie de última 
voluntad pronunciada la víspera de su renuncia al trono 
que el día 6 entregaba en manos de Napoleón. 

El rebajamiento de Fernando VII á ejemplo del de los 
reyes, sus padres, fué imitado por sus cortesanos. Los con­
sejeros de Bayona, y no menos los de Madrid, demostra­
ron, hasta qué punto, en períodos de decadencia Maquean 
las fuerzas del espíritu y se patentiza toda suerte de debi­
lidad, entre los que figuran en primera línea, cual si fuera 
consecuencia de un contagio moral sentido en la atmósfera 
y con ella comunicado. Envueltos en la asfixia de tan fu­
nesta influencia, la Junta de Madrid no se atrevió á cum­
plimentar el decreto de 5 de Mayo convocando Cortes en 
lugar seguro, disculpándose por la renuncia de Fernan­
do VII del día 6 que lo dejaba fuera de vigor, y á su 
vez, los de Bayona, como si se hubieran excedido por 
aquel decreto, muy superior á sus pequeñas miras, esta­
ban llenos de sobresalto y miedo, temerosos de su ejecu­
ción. 

La postración en que había caído la Junta Suprema, 
investida de los altos poderes del gobierno de la nación, 
y su notorio descrédito, revelaron al país su verdadera si­
tuación y cambiaron de súbito su actitud; sintióse abando-



nado y recuperó por entero su libertad. Acostumbrado á 
obedecer, sin tomar parte en su propio gobierno, bajo el 
poder absoluto de sus reyes, atendió con su propia inicia­
tiva á la primera y más apremiante de sus necesidades, á 
recabar su independencia lanzándose sin flaqueza ni des­
aliento al combate. La guerra fué acogida con febril entu­
siasmo y propagada de un extremo á otro, con la misma 
espontaneidad que si fuera una corriente eléctrica espar­
cida por el organismo de la nación, y como violenta sa­
cudida y convulso estremecimiento del despertar de invo­
luntario letargo. 

Todos los sentimientos que atesora el alma de un pue­
blo, que había enriquecido con páginas brillantes su pa­
sada historia, se levantaron revistiendo la forma augusta 
del acendrado amor de la patria. Y con el fanatismo del 
hogar, de la historia y de su tradición gloriosa, se apres­
tó á una defensa que, había de esculpir con rasgos supre­
mos de imponderables hazañas, aquélla página luminosa 
de nuestra guerra de la Independencia, que se conservará 
hasta remotas edades, enseñando á los pueblos cómo se 
defiende el propio hogar y la patria. 

Anulado todo gobierno central, desprestigiado por sus 
complacencias y sometido al fin humildemente al extranje­
ro, faltó la unidad del poder y se impuso por necesidad su 
fraccionamiento, surgiendo en los centros de antiguos rei­
nos, Juntas investidas de excepcionales facultades, que por 
espontánea aclamación fueron el gobierno de la nación 
por sí misma. Un movimiento, casi simultáneo, y como si 
fuera debido á concertada conjuración realizó en los mis­
mos días el levantamiento general de todos los pueblos, 
expresando su protesta contra la invasión y declarando la 
guerra á la Francia. El móvil poderoso de aquella agita­
ción espontánea revelaba un alto sentimiento de dignidad, 
al par que de necesidad de atender por sí mismos a la de-



fensa de sus destinos. Aquella severa demostración de los 
enérgicos sentimientos del pueblo español, traducida en la 
más gloriosa de las insurrecciones que haya ejecutado pue­
blo alguno contra el poder impuesto desde suelo extranje­
ro, sin consultar su voluntad; no era á la verdad inspirada 
en fanatismo inconsciente, ni movida al resorte del do­
minio religioso, á cuyo exclusivo imperio se pretende atri­
buirla. 

Nunca es acertado juicio el que se levanta sobre hechos 
aislados; aun cuando venga en su auxilio, la inducción na­
cida de los antecedentes que ofreciera aquel organismo re­
ligioso, tan preponderante en la nación española. El atento 
examen de los hechos, en que debe inspirarse la sana crí­
tica de la historia, demuestra que las frenéticas manifesta­
ciones de brutal fanatismo fueron ahogadas en su origen, 
y como vulgares criminales condenados aquellos rabiosos 
fanáticos que capitanearon hordas de asesinos en nombre 
de la religión. Nunca podrá atribuirse aquel augusto levan­
tamiento de la nación española á la influencia momentá­
nea del fraile Roldan en Granada, del canónigo Calvo en 
Valencia y del ex-cartujo Olaechea en Cádiz, ni la mengua 
y la mancilla de sus pérfidas hazañas, condenadas por los 
tribunales de entonces y expiadas con su vida, podrán acep­
tarse sin baldón, como ejemplo del fanatismo que agitara 
las entrañas del pueblo español. 

La intervención de algunos frailes ignorantes y la san­
gre vertida por sus frenéticas excitaciones, no dan la me­
dida del espíritu que entrañaba aquella poderosa insurrec­
ción. La matanza de trescientos treinta franceses, en una 
noche, por asesinos acaudillados por el canónigo Calvo, 
no determina el carácter del levantamiento de Valencia, 
ni puede aceptarse como ejemplo del móvil que impulsara 
la insurrección; y así como no es dable descartar la partici­
pación del clero y de los religiosos, clase tan numerosa en-



tonces y arraigada en el organismo de la nación, debe re­
chazarse que por su única influencia se verificara aquel 
levantamiento, y que sólo el fanatismo religioso lo impul­
sara; olvidando que otro fanatismo más poderoso, tan lau­
dable y legítimo, como honroso y grande, el fanatismo del 
hogar y de la patria fué el que majestuoso en su explo­
sión desbordó la riqueza inagotable de sus sentimientos, 
que desde el heroísmo hasta el martirio, esmaltaron los 
sucesos memorables de aquellos días de pavorosa angustia 
y dura prueba á que fuera sometido el pueblo español. 

Más que todos los juicios y todas las críticas pregonan 
los hechos la realidad del pensamiento que en ellos se 
contiene, é importa descartar la verdad histórica de las pre­
venciones malignamente introducidas por estrecho criterio 
de determinados intereses. El lenguaje de las Juntas al ha­
cer públicas sus declaraciones debe ser el testimonio elo­
cuente del móvil de su existencia y de sus aspiraciones. En 
su declaración de guerra contra Francia reclaman los de­
rechos de la nación, su integridad y su independencia y 
todas abogan por la restitución de Fernando VII al trono 
de España, mas no ciertamente como aquel rey absoluto, 
soñado por los fanatismos de que se acusa á la insurrección, 
sino viniendo á reformar los abusos y á consultar el bien y 
la felicidad del pueblo español. Óigase á la Junta de Sevi­
lla, importantísimo centro de toda Andalucía, que osten­
taba el título de Junta Suprema de España é Indias, surgida 
de popular levantamiento é inspirada en las ideas de inde­
pendencia y libertad que cundían por todas partes, y en los 
papeles que publicó, acompañando á su declaración de gue­
rra á Francia, aparece con el nombre de, Prevenciones, su 
pensamiento y su aspiración política, contenidas en éstas 
palabras Se cuidara de hacer entender y persuadir á la 
nación que libres de esta cruel guerra á que nos han for­
zado los franceses y restituido al trono nuestro rey Fernán-



do VII bajo el y por él se convocaran Cortes y se reforma­
ran los abusos.» 

He aquí por qué irrecusables testimonios queda des­
mentida la aseveración de haber sido único y exclusivo 
fundamento el fanatismo religioso, lanzada por la crítica 
extranjera como mancha de ignorancia y atraso, y por de­
terminada escuela española por odio á toda manifestación 
de libertad que pudiera haber tenido éxito y resonancia en 
la historia. Así restablecido el verdadero sentido histórico 
del levantamiento de España por su independencia, se ex­
plican por una serie lógica todos los sucesos acaecidos hasta 
darse á sí misma una nueva organización, sobre moldes 
también nuevos, que á pesar de las vicisitudes porque ha 
atravesado, debia convertirse en su forma duradera y es­
table. 

Á la explosión de aquel unánime levantamiento, á la 
invocación de la santidad de la patria y de la independen­
cia contra el extranjero, al reconocimiento de los derechos 
de Fernando VII como rey de España, aclamado por todas 
las Juntas, al testimonio de tanta lealtad y á la demostra­
ción de tantos sacrificios, respondía aquél desde su retiro 
de Valencey con la carta más humillante que, haya podido 
escribir príncipe alguno, jurando obediencia á la Constitu­
ción otorgada en Bayona y fidelidad al nuevo rey de Es 
paña; al par que en el mismo sentido se dirigía á Napo­
león, felicitándole por haber instalado en el trono á su her­
mano José. Tanto rebajamiento y tanta ignominia anun­
ciaban la complexión del alma de aquel rey que para des­
gracia de la patria debiera ostentar sus pérfidas condicio­
nes en largo reinado. 

Ante una conducta tan vituperable ofrecía extraordina­
rio contraste la actitud de Jovellanos, que asediado por los 
Ministros del rey José, y aun por este mismo, contestó con 
dignidad y entereza, que cuando la causa de la patria 



fuese tan desesperada como ellos se pensaban, sería siem­
pre la causa del honor y la lealtad, y la que a todo trance 
debía preciarse de seguir un buen español.» De este modo 
despreciaba el nombramiento de ministro, que llegó á pu­
blicarse en la Gaceta, y se disponía á contribuir á la obra 
regeneradora de la nación, con su concurso en el seno de 
la Junta central. El ejemplo de Jovellanos secundado por 
hombres de igual amor á su honor y lealtad á la patria, 
levantaron la actitud del pueblo que por todas paites se 
organizaba para el combate. 

Muy difícil era la situación de España para improvisar 
grandes ejércitos; apartada largo tiempo deesa vida militar 
activa y de campamento, que en días más venturosos, diera 
tanta celebridad á los tercios españoles por sus constantes 
triunfos; alejada por invencible decadencia de los esplén­
didos combates de que era teatro la Europa; sin fuerzas 
organizadas para las necesidades de la guerra y sin el há­
bito aguerrido que surge de la educación de los campamen­
tos; restábale sólo el valor de raza, nunca desmentido, aun­
que sin el concierto y la unidad que le hacen poderoso, 
para oponerse á aquella irrupción de un formidable ejérci­
to, amaestrado en los campos de batalla y fortalecido por 
el entusiasmo y la confianza que presta el triunfo no con­
trariado por revés alguno. Ante tan desesperada situación 
y tan inminente peligro, invadida Andalucía, y saqueada 
Córdoba, resplandecen los esfuerzos de la Junta de Sevilla 
para reunir un ejército, que demostrara al menos, que no 
en vano había lanzado su reto y declarado la guerra á la 
Francia. Y á pesar del convencimiento de la inferioridad 
de nuestras fuerzas para una campal batalla, expresado en 
el documento, publicado por la misma, con el título de 
Prevenciones, en el que aconsejaba la defensa en detalle y 
la guerra por partidas pequeñas; apenas reunido el ejército 
de Castaños le ordena lanzarse á atacar al enemigo; orden 



sin duda inspirada por uno de esos presentimientos que 
iluminan el alma en supremos momentos, como el acuerdo 
para adoptarla, era además, la expresión de la altiva hi­
dalguía de sus sentimientos, ganosos de mostrarse en toda 
su esplendidez. 

La relación de aquellos sucesos levantan el ánimo á 
contemplarlos desde las serenas alturas de la historia. La 
página esculpida en el campo de Bailen, en el primer en­
cuentro del ejército formado en Andalucía; su primera ac­
ción á la manera de ensayo experimental de tropas apenas 
reclutadas para llevarlas al combate; el éxito alcanzado, 
rindiendo en masa á una división de victorioso ejército, 
cargado de botín, aguerrido en la pelea y coronado de 
lauros arrancados en los grandes campamentos de Europa, 
resonó en las altas cimas de la fama, llevando el nombre 
de aquella victoria encadenado á las preclaras acciones del 
pueblo español en pasados tiempos. Allí reverdecieron los 
laureles de aquellas victorias arrancados por la mano de 
generales célebres que esmaltaron con sus hazañas la glo­
ria militar de Carlos V. Allí pareció reproducirse la famosa 
batalla de Pavía que rindiera prisionero al rey de Francia, 
como ahora rendía prisionero con su ejército á un mariscal 
que representaba á Napoleón, el genio de la guerra, nunca 
vencido ni humillado. Por tan admirable suceso parecía 
llenarse la laguna del tiempo y levantarse el nombre es­
pañol á la altura de su olvidada fama, y surgir á la mente, 
por modo involuntario, nombres sin cuento inmortalizados 
en la historia, cual si no se hubiera roto la reputación altí­
sima de sus hazañas, y ellas fueran congénitas, como po-
de'r natural y fecundo de una raza esclarecida que esmal­
tara con su ilustre nombre las huellas de su paso por el 
mundo. 

La victoria de Bailen, con su inmensa resonancia, atra­
jo sobre España la atención de los pueblos y su nombre 



fué admirado con augusto respeto. Aquel acto renovó la 
memoria de sus hazañas y despertó extraordinaria simpa­
tía, al extremo de estudiarse con afán las costumbres espa­
ñolas. Las publicaciones de la época llenaban sus columnas 
con relatos ensalzando la virilidad, el valor y la fiera inde­
pendencia de los españoles. La defensa de sus ciudades se 
comparaba con los ejemplos inmortales de la antigüedad y 
se enlazaba su nombre con los de Grecia y . Roma en los 
ínclitos hechos de su mayor apogeo. Y no sólo los periódi­
cos extranjeros, sino la literatura tomaba las formas apelli­
dadas de españolismo, y las narraciones de sus costumbres 
alcanzaban el imperio de la moda, á que pagaban tributo 
escritores eminentes de aquel tiempo. 

Nada es comparable á la extraordinaria avidez con que 
se acogían las noticias, circuladas con aquella perezosa 
marcha de escasísimas comunicaciones. La Europa entera 
las esperaba con la misma ansia con que tenía fija la vista 
en el pueblo español, cuya heroicidad la llenaba de asom­
bro. Puede calcularse cuál sería la admiración sentida por 
la noticia de aquella derrota, la primera que humillaba las 
fuerzas de la Francia, hasta entonces siempre victoriosas, 
por el espanto producido en Madrid. El 19 de Julio ha­
bía sido la batalla, el 22 las capitulaciones y hasta el 29 
no llegó la noticia que sobrecogiéndoles de extraordina­
rio estupor, les hizo abandonar precipitadamente la corte 
y trasponer el Ebro. 

La sorpresa de tan inesperado descalabro hirió á Na­
poleón en lo más profundo de su alma, y levantó en su 
pensamiento la impresión de la necesidad de una guerra 
formidable para alcanzar su triunfo, hasta entonces juzga­
do, como de la más fácil campaña. En balde aprontará los 
inmensos recursos de la Francia, sus ejércitos inundarán 
cual copioso torrente la península española, la mano exper­
ta de su guerrero genio los guiará al combate, los sacri-



ficios y las víctimas subirán en luctuosa hecatombe á ci­
fras sin cuento; algunos años de pelear sin tregua esmalta­
rán con heroicas muestras el valor de los combatientes; la 
lucha se prolongará hasta la destrucción y el exterminio; 
y sin embargo, la naturaleza de aquella guerra estaba fija­
da desde el principio, y cualquiera que fuesen los desca­
labros sufridos en la contingencia de sus hechos, la batalla 
de Bailen contenía á la batalla de Vitoria, y el pueblo es­
pañol nunca debía ser dominado. 

Aquel período de inextinguible enseñanza representa 
no sólo el espontáneo y material levantamiento y la deses­
perada resistencia, sino además, un levantamiento moral 
traducido en la reorganización social de la nación, que pres­
ta inapreciable interés á la historia. Tanta virilidad y ener­
gía demostrada para defender el hogar y la patria, debía 
extenderse por necesidad sociológica, á su reorganización 
moral, de suyo indispensable para consolidar tan supremos 
esfuerzos. Y en verdad que, no podía estimarse alcan­
zada la independencia del pueblo español, por la eman­
cipación material de la dominación extranjera, si no iba 
acompañada de la conciencia moral y política de sus pro­
pios destinos; en tal manera que, resultase completa la 
conquista de su libertad, en la más importante de sus for­
mas, en la constitución de su propio organismo, poniendo 
en ejercicio las fuentes propias de donde aquélla emana. 

Abandonado á su destino se levantó en su conciencia 
el altivo sentimiento de su dignidad, y al par que, lavaba 
en sangre su honor, atendía á fijar las leyes esenciales 
de su vida, y como soberano de sí mismo reconstituía la 
forma fundamental de su ser, arrancando de las fuentes 
inmanentes de todo poder que encontraba en su propia 
existencia. Por tal procedimiento completaba su indepen­
dencia, y demostraba, al mismo tiempo, que al resistir 
á un poder extranjero, no se hallaba dispuesto á entre-



garse á otro poder, como si fuera una masa inconsciente 
de sus propios derechos. Y no menos le realza á las es­
feras de la celebridad, acompañando á la heroica resis­
tencia' y gigantesca lucha, la obra eminente de su cons­
titución. La una es inseparable de la otra, sin saber á 
cuál consagrar mayor admiración y título de grandeza, 
y es porque las enlaza una compenetración y solidaridad 
tan íntima, que no podría explicarse la independencia al­
canzada en los campos de batalla sin la independencia 
consagrada en las leyes; hasta el punto de que, no sería 
digno de ocupar un lugar en el mundo, como indepen­
diente, el pueblo que al defender su hogar, no defendiese 
la libertad de su existencia política, tomando un puesto 
en la vida social conquistado por la demostración de sus 
facultades para gobernarse á sí mismo. 

La gloria reservada en la historia á aquel período bri­
llantísimo de nuestra guerra de la independencia, alcanza 
por igual manera á la obra majestuosa de su propia cons­
titución, brotada en unas Cortes, celebradas en el último 
recinto del territorio patrio, bajo el cañón enemigo, con 
la amenaza del asedio y con sus peligros á cada momen­
to renovados. El pensamiento de aquellas Cortes nacido 
y desarrollado en Sevilla por la Junta central, surgido de 
aquellos espíritus elevados y eminentes que con el auxi­
lio poderoso de Jovellanos le daban forma tangible, y cer­
cano yá a realizarse, vino á cortarle en tan solemnes mo­
mentos los reveses más señalados de la guerra. Y así 
cuando la derrota de Ocaña llenó de angustia á todos los 
ánimos y el enemigo avanzaba sin obstáculos sobre Se­
villa, y parecía perdida la esperanza de toda resistencia, y 
sin ella, inevitable la consumación absoluta de la domina­
ción extranjera; aquel único poder nacional, agotado y sin 
fuerzas, desaparecía de la escena pública. Su disolución 
fué impuesta por la gravedad de los acontecimientos; acó-



sado de cerca por los invasores, llegaba á la Isla de León 
á resignar sus poderes que recogía una Regencia, hasta 
el momento de reunión de las Cortes, y ante las cuales, 
ésta á su vez, rendía su autoridad y poder. 

Sobre los restos desorganizados de la nación, agobia­
da con el peso de tan cruel infortunio, se levantaba re­
generadora y valiente su misma voluntad, condensada en 
la conciencia de sus destinos, para ejecutar el acto más 
trascendental de su vida, dándose á sí misma organización, 
poder y leyes fundamentales. Su espíritu y su pensamien­
to aparecieron encarnados en aquellas Cortes, que en tan 
solemnes momentos, asumiendo toda la responsabilidad 
de la historia, rompieron con el pasado y trajeron á la 
vida de la nación el espíritu reformador, cuya savia po­
derosa se sentía penetrar como un torrente en la circu­
lación, y se respiraba en el ambiente que llenaba el espa­
cio formando su atmósfera. 

El acontecimiento más solemne y la fecha más lumino­
sa de la historia de aquellos días es sin duda la del 24 de 
Setiembre de 1810, fecha de imperecedera memoria, en 
que la representación del pueblo español, reunida en las 
circunstancias más extraordinarias, porque puede atravesar 
pueblo alguno, confinada en el último recinto de su suelo, 
declaró abiertas las Cortes y se dispuso á deliberar sobre 
las cuestiones más trascendentales que podían afectar á su 
vida en las manifestaciones más esenciales de su existen­
cia. Y en aquel mismo día al recoger el poder de la Re­
gencia, que en su seno dimitió, proclamó el principio más 
augusto, que los contenía á todos, el de su propia sobe­
ranía. 

Una faz nueva se dibujó entonces en la vida de Es­
paña, que marcó con resplandor intenso de radiante luz, 
aquel día de más resonancia en la historia, que todos 
aquellos señalados por triunfos victoriosos en los campos 



de batalla. No sólo en la guerra demuestra un pueblo su 
virilidad, como no sólo forma ésta la única relación de su 
vida; en otras esferas se ofrece campo á su manifestación y 
son aquellas que completan su existencia moral y espiri­
tual, de donde surge armonizado en un conjunto de ponde­
ración de fuerzas, el poder material y el poder moral, como 
en el ser humano estriba su perfección en aparecer armoni­
zada su existencia física y espiritual. 

En la primera afirmación de las Cortes, declarando re­
sidir en ellas la soberanía nacional, apareció condensado 
todo su espíritu, y cualquiera que haya sido la forma de la 
constitución brotada de su seno, y cualquiera que sea el 
juicio emitido por la crítica histórica, resaltará siempre co­
mo la página más gloriosa de nuestra independencia la 
proclamación y el reconocimiento de la soberanía nacional; 
y el día más grande y digno de solemne conmemoración, 
aquél en que, en el momento de reunirse, y como es­
pontánea explosión del sentimiento y de la conciencia ge­
neral, surgió aquella declaración de donde arrancando la 
vida misma de las Cortes, quedó identificada con la na­
ción, reconocida arbitra y dueña de sus destinos. 

Si no existieran las numerosas hazañas que esmaltan 
de colores vivísimos aquel período tan fecundo en gran­
dezas, bastaría la memorable fecha de la reunión de las 
Cortes y su declaración primera, para levantarle á las al­
tas cimas de la historia como grandioso acontecimiento. 
Y como quiera que, cuando sobrevienen las tremendas 
crisis que conmueven la vida de un pueblo hasta sus ci­
mientos fundamentales, aparecen siempre hombres supe­
riores para dirigir sus destinos; así del fondo de la pos­
tración inmensa en que aparecía sumida la nación española, 
brotó una nueva y poderosa generación de hombres ilus­
tres que se levantaban desde lo desconocido á las alturas 
inmortales de la fama. La severa figura de Muñoz Torrero, 



el primero en proclamar la soberanía nacional, y los nom­
bres de Lujan, Alcalá Galiano, Arguelles, Calatrava, Ga­
llego, Hermida, Gutiérrez de la Muerta, Pérez de Castro, 
Capmany, Oliveros, Mejía y tantos otros, unidos á los 
acontecimientos más notables, han impreso huellas profun­
das en su paso por la historia; huellas imborrables y testi­
monios elocuentes de la superioridad de su espíritu; á quie­
nes el tiempo agranda mientras más se aleja, en vez de 
sumirlos en el olvido. Y su fama esculpida en durísimos 
monumentos que resisten la voracidad destructora de los 
tiempos, se perpetúa como enseñanza y vivo ejemplo, ante 
el cual deben inclinarse con respeto las generaciones que 
les suceden, tributándoles con su admiración, un agradeci­
miento eterno, como libertadores de la patria, que salvan­
do la integridad de su suelo, salvaron también el espíritu 
de la nación, abriéndole fortísimos cimientos para que se 
levantara á respirar el nuevo ambiente que flotaba en los 
espacios; y. con vida nueva, asentar su existencia indepen­
diente y libre, para alcanzar digno puesto entre los pue­
blos que ocupan un lugar privilegiado en la escena del 
mundo. 
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